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A i\II AMIGO

E L  ABOGADO E iR I O E E  A RRA SCA ETA .
REPRESENTANTE DEL PUEBLO,

E x -R e d a c fo r  d e  LA P A T R IA  y  d e  LA  AIACIOA.

Hace catorce aiios que somos, y nos eiivanece- 
mos con el nombre de amigos. Hace mas de doce 
anos que en uno de mis primeros versos, dedicados 
à ti, te decia lo siguiente :

Marcha à lu suerte, que la paz, la gloria 
Tu palria han de alumbrar en algun dia,
Que no siempre la mar està bravía,
Oue no siempre el turbion troza el jardin!

Marcha à tu suerte, que tal vez manana 
El porvenir descorrerá su velo,
Y entonces de tu patria el triste duelo 
En gloria y en placer se ha de trocar.

Han pasado muchos anos, y al fm veo lucir esa 
epoca de reparacion. En medio de tantos conílicíos, 
te he visto, desde de la opuesla orilia, siempre dei 
lado de Ias instituciones, de la fraternidad, de Ia 
justiciai en oposicion siempre à la demagogia 
anarquica y liberticida.
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Todos inis amigos de la primera juventud, orien- 
tales emigrados en Buenos Ayres desde 1843, 
han pertenecido à la misma noble causa, que 
tan bien y con tanto zelo has defendido en la pren­
sa y en la tribuna. Hace pues doce anos que mis 
afecciones y aspiraciones respecto à la República 
Oriental, son las tuyas, las de mis demas amigos, 
las de la gran mayoria del pais que vé en la ley y 
eii la moral, angeles tutelares que guardan el pre­
sente de esta jóven república, laS únicas garantias 
de vida de su destrozada patria.

A ti mi buen amigo, te dedico este bosquejo so­
bre la época mas afligente de estos últimos anos. 
OuieraDios que ella sea la postrera de su clase; y 
que la generacion à que pertenecemos, baga de la 
fraternidad de todos los Orientales, asi como de la 
de todos los Argentinos, una conquista segura: úni­
co camino que puede llevarlos à su engrandecimien- 
to respectivo.

«luslo i'naciio.



DOS PALABRAS.

La calurnnia es el anna predilecta de los males.
Es el primero y último recurso de los desespera­

dos cuando llegan á advertir que la opinion pública 
los anatematiza. Creen asi oscurecer el recto juici© 
de los pueblos, arrojando sobre sus enemigos la 
mancha de supuestos crimenes, de pretendidas ini­
quidades, de que ellos inismos están cubiertos; pero 
en esa tarea de depravacion, la calumnia recae so­
bre ellos, los oprime, y los mata moralmente. Haceii 
rodar la piedra de Sisifo y cae sobre ellos, y los 
aplasta.

Las perpetuas luchas que ban dividido desde su 
emancipacion las Repúblicas Americanas, ban pro­
pendido à hacer de la calumnia una ciência, y del 
calumniador un tipo inimitable y doctisimo. Haii 
creado tambien un auditorio sieinpre predispuesto à 
asistir complacido y creyente al curso público que 
se abria por los iniciados. Han desmoralizado una 
parte de la juventud llevando al centro de sus afec- 
ciones por la patria, por sus próceres, por sus glo­
rias, el gusano roedor dei desprecio y de la incre- 
dulidad; resultado lójico de la accion corrosiva de 
la calumnia sobre todas esas santas afecciones dei
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bueii ciudaclano, y g-eneradores activos de la insu- 
bordinacioh y dei inotin.

La escuela de los Don Basilio tiene sii templo 
idólatra en el Rio de la Plata. Alii, en Buenos Aires, 
está la Meca de todos los descreidos, de todos los 
revolucionários, de todos los calumniadores. Refu- 
jianse alli todos los que beben la liiel de la calum- 
nia á largos tragos. De todas las rejiones circun- 
vecinas convulsionadas por las luclias políticas, co­
mo ciertos volcanos en accion que arrojan de su 
seno piedras y barro, la escoria de sus entraíias, 
alli à esa ciudad sacrificada, van à parar todos sus 
respectivos ajitadores, todos sus elementos de per- 
dicion y de muerte.

Por eso es Buenos Aires lioy el foco de la re- 
volucion, la grande usina en donde se elabora el 
mortífero gas de la calumnia. Cuando sus domi­
nadores no pueden exportar una invasion á bayo- 
neta contra los Gobiernos legales; preparan una 
factura de calumnias y la distribuyen gratis por 
todos los ângulos dei mundo.

Creen que de la calumnia algo queda, y para 
asegurar un residue superabundante, la arrojan á 
manos llenas.

La última revolucion Oriental y su justiciero 
desenlace ban sido el gran tema de un torrente 
de diatribas, que incesantemente sale de Buenos 
Aires, y en cuyas aguas cenagosas se pretende 
manchar à un pueblo entero.

Ese pueblo se alzó en su indignacion cuando 
la invasion armada vino à ponerle el punal al 
cuello. Postró à los malvados; y dejó en sus ana'*



les una página de tremenda y saludable expiacion.
Ahora se vengan sobre él, sobre su Gobierno 

y sus legisladores, fabricando todos los dias nue- 
vas difamaciones; y creándo para llenar su dia­
bólico objeto un vocabulário de insultos y dicterios, 
jerga de jitanos de la prensa, cuyas palabras de- 
ben siempre tomarse à la inversa de lo que dicen.

Es necesario, es decoroso, restablecer la ver- 
dad de los hechos; designar á cada cual el lugar 
que debe corresponderle en la historia contempo­
rânea. El historiador-imperceptible, pero fiel reme- 
dio de Jehova, debe adscribir á cada generacion, 
á cada partido, á cada hombre, el puesto que le 
pertenece en la historia, verdadero valle de Josa- 
fat, en donde todos entran à juicio.

Aquella idea es la que nos ha guiado en la re- 
daccion de este bosquejo histórico.

A nuestra vez, tenemos que decir á los calum- 
niadores, à los revoltosos, á los maios— 

iRéprobos, á la siniestra!





CAPÍTULO I.

^0 que eô la K-epubltea ©dental.

He alii el precioso jardin de la América dei Sur!
%Producciones ricas y "variadisímas brotan en lozana 
vejetacion de su fértil superfície, ofreciendo al la­
borioso agricultor ciento por uno en pingües co- 
sechas.

Està cruzada por rios navegables, precioso tesoro 
que la mano dei hombre aun no ha sabido avaluar; 
y casi circundada por algunos de los mas caudalo­
sos que ostenta el Universo.

Se solaza sobre el mar Atlântico, con una ex­
tensa costa, llena de hermosas baliias y pintores- 
cas eusenadas, solitárias en sii grandeza y hermo- 
sqra como las selvas primitivas de la América.

Sus serranias, que cubriéndolt en toda su ex­
tension, representan al mirar su mapa, el macizo 
bordado dei manto de una emperatriz, lucen al sol 
con los mil colores dei prisma, y sirven de marmó­
rea fuente á los mil raudales que bajan à entre- 
cruzar sus valles y barrancos.
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En sus entranas se oculta el cobre y la plata, y 
de muchos de sus arroyos bajan de Ias alturas 
inezclados entre sus cristalinas aguas, arenas y 
pepitas de oro.

Al lado de Ias venas argentíferas, ostenta riquí- 
siinos y variados jaspes y mármoles, que envidia- 
rian el nionólito obelisco de Luxor, y Ias canteras 
de Paros.

Sobre Ias faldas de sus cuchillas, en Ias loma- 
das y bajios cubiertos de pastos fuertes y abundan- 
tisimos, pacen millones de cabezas de ganados di­
versos que reproducen su número con una asom- 
brosa fecundidad cada tres anos.

El aura, perfumada por Ias flores silvestres de la 
campana, dilata los pulmones con una fuerza salu-^ 
dable de vida y de juventud primaveral; y el hom- 
bre, al mirar ese cielo azul, cuya trasparencia es 
tan encantadora se extasia al vivir en esta tierra 
privilejiada.

Pero la guerra, esa éxpiacion de Ias malas pa- 
siones de los hombres, rojizo crisol en que se en- 
candecen Ias generaciones para salir de él, ó puri­
ficadas, ó heclias ceniza; ha sido huesped funesto, 
que una vez acojido en el hogar de los Orientales, 
ha adquirido un triste derecho de domicilio.

Lá guerra ha postrado aquellas fuerzas produc- 
tivas de tan opuUnto pais.

Ha secado Ias fuentes de su riqueza, sofocando 
su crecimiento con la mano de hierro de una deuda 
colosal.

Ha desmoralizado, dividido y hecho irreconcilia- 
bles enemigos á la gran masa de sus poblaciones.
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Ha liccho retroceder el porvenir de su engran- 
decimiento á una época cada vez mas remota ciianto 
mas terreno ganaba la guerra.

Haalejado eninnumerables ocasiones unacorriente 
de inrnigracion que tfaia el capital, la industria, y 
los brazos á fin de darle al pais algo de lo que Ic 
faltaba para ser grande y mas respetable.

Ha arrojado sobre la nacion Oriental un velo de 
negras tristezas y desalientos; y sobre su crédito 
una nombradia de desolacion y de retroceso.

Ha gravado sobre cada piedra de sus caminos, 
sobre cada cerrillo de sus serranias, la historia de 
una leyenda de sangre, de una batalla, ó de una 
guerrilla.

Aquella tierra es el Eden de Ias Américas. Pero 
esta, tal como la ban heclio Ias ambiciones. Ias ini- 
quidades de sus maios bijos, es la Andromeda infe­
liz de Ias naciones, presa dei dragon de la guerra, 
que nunca puede extinguirla, pero que siempre dila­
cera sus entraiias.



CAPÍTULO II.

€o íjue 60n CÜ09.

Ellos, los que aun escarneceu desde Ia tiranizada 
Buenos Ayres, el triunfo de la legalidad y dei ór- 
den en su inmerecida patria, pertenecen à ese pe- 
queíio circulo de Caines que en algunos paises 
Iiace nacer la Providencia, en sus inescrutables 
arcanosj asi como aflije á.unos, con los temblores 
de tierra, á otros con el cólera, à otros con la 
lava de volcanes devastadores.

En su patria, esos malvados han dedicado Ias 
fuerzas de su alma. Ias vijilias de sus noches, la 
audacia de su perversidad, á Ia obra tenebrosa de la 
conspiracion con el punal en mano, de la revolu- 
cion en Ias plazajy)úblicas.

El asesinato *  sido su principio, porque no 
querian sino el extermínio de sus enemio-os, v asi 
lo proclamaban.

La metralla ha sido su ley, porque ella era el 
fines*  ̂ obtener aquellos despiadados



Los timbres de esos hombres que amasan eu 
Buenos Aires barro de calumnias y de veng-anzas 
para ennegrecer el escudo de armas de su patria, 
no estàn en la consagracion de principies constitu- 
cionales, de preceptos moralizadores, de leyes 
equitativas, de olvido de rencores entre hermanos, 
de suprema y salvadora union entre liijos de una 
misma desconsolada madre.

6 Sabeis, vosotros ilusos ó indiferentes, à quie- 
nes intentan fascinar; vosotros leclores europeos, à 
quienes burlan con cuentos á lo Bug Jargal, para 
estraviar la opinion pública sobre el desenlace jus- 
ticiero de sus iniquidades; para alejar el examen 
desapasionado de los precedentes que condujeron 
á él como por una pendienle irresistible; sabeis, 
vosotros, cuales son los timbres que pueden osten­
tar esos hombres y sus adictos en su foja de ser- 
vicios á la patria?

Chorrean sangre de víctimas inocentes, de mu- 
jeres, de iiinos; y estàn adornados con el relieve 
del saqueo y dei incêndio.

Son la revolucion de 18 de Julio de 1853.
La revolucion militar de 24 de Setiembre de 

1853.
La revolucion de 28 de Agosto de 1855.
La sedicion diaria en el Fuerte desde esa fecha 

hasta Noviembre. ®
El motiii sangriento en el Fuerte, en Noviem­

bre dei mismo ano.
La revolucion militar de Minas en Diciernbre de 

1857.
La invasion de Buenos Aires en el mismo ines-
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Pero esas revoluciones no son revoluciones corno 
las que de vez en cuando estallan en olros paises; 
como Ias que se hacen en pró de un principio 
salvador; en que se I’espeta la propiedad, la moral 
pública y la vida de los contrários.

Sabeis corno se ban operado esas revoluciones 
que han dado el golpe de gracia à la República 
Oriental ? Veamoslo:

H.A R»UaMERA.

EI 18 de Julio, reniemoi’ativo del gran dia de la 
jura de la Constitucion en 1830, el dia en que 
todos los corazones nobles ensanclian sus latidos, 
y se abrazan en iina gran comunidad de consagra- 
cion de las glorias de la independencia; en ese 
dia en que los odios de los partidos bajan las ar­
mas como en la gran tregiia de la patrda; en la 
época en que la República descansaba de una terri- 
bla luclia de diez anos; en ese dia, en la plaza 
principal de Montevideo, mienlras subian al Altisi- 
mo las preces de la rnultitud arrodillada en la Igle- 
sia Mati-iz; mienlras los ciudadanos guardias nacio- 
nales aprontaban las annas para saludar en su tran­
sito à la Iglesia al gobierno constitucional del pais; 
sin mas rnuniciones que rainos de flores en la 
boca de sus fusilís; mientras las familias cruzaban 
las calles y avenidas de la plaza en la mayor tran- 
quilidad y contento; se dà una orden de ifuego ! á 
un batallonde negros veteranos, preparado al efecto 
con dobles paquetes de cartuchos á bala; y se dirú- 
jen descargas cerradas casi á quema ropa, sobre el
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pueblo, sobre mugeres, sobre nifíos, sobre la guar- 
dia nacional.

•ilan en seguida la bayoneta aquellos forajidos, 
ebrios de sangre y de aguardiente, se arrojan so­
bre Ias inasas de los nacionales en dispersion, hi- 
riendo y matando cuanto se les presentaba por 
delante.

Asi recorreu Ias calles próximas à la plaza; asi 
llevan la desolacion al seno de cien famiíias; asi 
mueren asesinados á sablazos en Ias escalinaías de 
la Iglesia el infeliz Dubroca y à cortas distancias 
los jóvenes Poso, Nunes, Barbosa,

Ahi está en Buenos Aires D. Carlos Calvo, ajen- 
te despues de otros revolucionários, salvado de Ias 
bayonetas de los negros por los brazos de su es­
posa, que recibió el fuego de uno de ellos!

Sobre esa obra de iniquidad y de saiigrienta 
protervia se fundó im gobierno anômalo y hete- 
rojeneo que iba abrir el camino à una nueva revo- 
lucion, con sii falta de firmeza y de rigorismo; y 
que iiabía de ser derrocado à los dos meses por la 
furia revolucionaria de esos liombres que la mano 
de I)ios condujo á Ouinteros. Una vez llegados al 
poder, como el asesino que escala una casa en Ia 
hora de la siesta, para saltearia, no qiiisieron hacer 
olvidar su obra nefanda con medidas de conciliacion 
y de tolerância. Desterraron á cnantos les plugo, 
díputados y notabilidades de todas Ias clases de la 
sociedad; pusieron en vijencia un sistema de opre- 
sion y de espionaje insoportables; y para colmo 
de sevicia, expidieron un decreto que lleva Ia fir­
ma dei General Don César Díaz, mandando fusilar
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allí donde se le encontrase, sin formacion de causa 
ni mas miramientos, al respetable ciudadano D. 
Bernardo Berro, ministro entónces dei gobierno %ie 
ellos derrocaron.

Esos escândalos inauditos marcaron los primeros 
pasos de los revolucionários. Triunfantes por el 
terror en la ciudad, enrojecieron la campana con 
la sangre de los sosteiiedores dei gobierno legal 
en San Martin y Ias Viboras; y basaron asi sobrr' 
la sangre y la conculcacion de Ias instituciones, 
una de Ias épocas mas afrentosas de la República 
Oriental; que ni aun los mismos revolucionários 
quisieron proliijar despues.

Ese es un timbre de los liombres cuya filiacion 
política venimos disenando.

El 28 de Agosto de 1855 una fraccion de esos 
mismos hombres levanta el grito de anarquia, y 
vuelve sus armas contra el gobierno de Flores, que 
ellos liabian alzado en el paves de sus pretorianos. 
Mantiene en agitacion al pais durante algunos me­
ses, y pone en armas los hombres de todos los 
partidos sin recibir el apoyo franco de ninguno, no 
obstante que á todos queria plegarse, conociendo 
su propia debilidad y descrédito.

En Noviembre delmismo ano, los mismos hom­
bres, descontentes de su obra, arman de nuevo sus 
sicarios, seducen algunos jóvenes ilusos, y se apo- 
deran militarmente de la casa dei Gobierno. Alli 
permanecen durante cortos dias, haciendo fuego 
desde Ias azoteas, matando y siendo muertos en 
un tiroteo sanguinário, en que hasta balas de ca­
non arrojan sobre Ias casas ocupados por Ias fa-
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milias. íienen que rendirse miserablemente, y se 
les deja embarcar libremente; sin que ese partido 
blanco que tanto intentan denigrar, les dirija una 
reeonvencion siquiera por aquella furia revolucio­
naria que bacia dei centro de una ciudad, un san- 
griento campo de balalla!

Conviene à la historia y á la apreciacion de los 
verdaderos origenes y resultados de las convulsio­
nes que ellos, los hoinbres que estàn en Buenos 
Aires, y los que ellos arrastraron á la catástrofe de 
Quinteros, ban hecbo el triste apanage de su esca- 
lamiento á la vida pública^ conviene, décimos, aun- 
que sea superficialmente apuntar y consignar al- 
gunos hechos sobre esas mismas revoluciones re­
petidas.

El molin militar dei 18 de JuBo de que ya hemos 
bablado, dió por resultado la imposicion al presi­
dente legal, el Sr. Giró, de dos ministros abierta- 
mente hostiles á su administracion. Escucbemos so­
bre esta parte de la historia Oriental, la impuden- 
te declaracion que hace el mismo Juan Carlqs Go­
mez, el Marat escritor, que aun no ha llegado à 
ser Marat gefe, por honor de la familia Oriental; 
en una carta dirigida á D. Andres Lamas desde Rio 
Janeiro el 12 de Agosto de 1855. El mismo de- 
fendiendo á los ajitadores, revela los únicos moti­
vos que indujeron á sus compaheros á derrocar la 
administracion Giró atacàndola á balazos el 18 de 
Julio, y derrocándola dei todo el 23 de Setiembre.

9!
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Encontramos esa carta en La Crônica de Bue­
nos Ayres de 29 de Setiembre de 1855 :

“ Para dominar la crísis, el Presidente de la 
República habia prometido á la oposicion el nom- 
bramiento de dos ministros y de tres gefes. polí­
ticos escojidos en el partido colorado  ̂ nombra- 
mientos que habian sido la exijencia de la oposi­
cion antes de la crísis, en prenda de que la ad- 
ministracion Giró volveria á la política de conci- 
liacion trazada por los tratados dei Brasil y el 
pacto de octubre.”

El Sr. Giró nombró en efecto ministros al Dr. 
D. Manuel Herrera y Obes y al Coronel D. Ve-' 
nancio Flores, dei partido de oposicion.

Pero los nuevos ministros no conseguian hacer 
cumplir al Sr. Giró el programa acordado el 18 
de Julio. No se efectuaba el cambio de gefes po­
líticos prometido. La agilacion se mantenia natu­
ralmente.

“ El Sr. General Pacheco y Obes y sus amigos 
“ (dice el Sr. Paranhos en su nota de 25 de se- 

tiembre de 1853} pedian que se nombrasen in- 
“ medialamente tres gefes políticos escojidos en 
“ su partido. Sin esta condicion decian, no es po- 
“ sible que ninguno de nosotros pueda responder 
“ por la conservacion dei órden publico. ”

'^Me felicito de que el Sr. Ministro Brasilero haya 
consignado tan claramente en su nota cual era la 
exijencia de 1a oposicion.'’

Hé ahi el grave crímen que Juan Carlos Gomez 
cnroslra á la administracion Giró, de cuyo ciuda- 
«lano habia dicho que era el Montt de los orien-
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tales (aludiendo al Presidejjte de Chile que él ha- 
bia defendido en aquel pais como el hoinbre de 
mas luces é integridad de la misrna República,) en 
carta que dirigia desde Mendoza al Diário de Val­
paraiso, como consta de un artículo de dicho diá­
rio* contenido en el Nacional Argentino de enero 
15 de 1854.

A pesar de esto ese mismo Gomez contribuye 
á derrocar la administracion de ese patriota, y 
ocupa el puesto de Ministro de Gobierno y Rela­
ciones Esteriores de la administracion revolucio­
naria que le sucede.

cuales son las ventajas resultantes de esa 
i*evolucion de 24 de septiembre, uno de los timbres 
de los anarquistas?

La República se ajitó de uno á otro estremo, 
Corriú la sangre Oriental. Se espidió el decreto 
á que liemos aludido antes por el cual se facultaba 
á todas Ias autoridades subalternas para prender 
en cualquier parte que se encontrase á D. Bernar­
do Berro, ministro de Gobierno de la administra­
cion derrocada y pasarlo por Ias armas sin mas 
formaíidad que la jnstificacion de la identidad 
de su persona.

Se derogó el pacto de alianza y conciliacion en­
tre todos los Orientales de 8 de octubre de 1851.

Se desterro al Dr. D. Manuel Herrera y Obes 
ministro de Hacienda que liabia sido impuesto al 
Presidente Constitucional por los mismos que lo 
desterraron.

Pero oigamos al mismo Gomez describir los fruf
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tos de ese gobierno revolucionário de que él había 
sido el primer ajente.

Hé aqui otro estracto de su carta :
‘‘ <iOuées de \os hábitos coiistüucionalcs'? 
l, Oué es de la consolidacion de la paz pública ?

Oue es de la mejora financiera?
6 Oue se hizo de la poliiica enérjica que nos 

debió asegurar esos benefícios ?
La libertad de la prensa . . . .  ha sido aniquilada 

con leyes atentatórias á la constitucion, con prisio- 
nes de ciudadanos atentatórias á la seguridad indi­
vidual.

Se ha pretendido ahogar la libertad de la palabra 
hablada con calabozos, so pretesto de reprimir 
voces subversivas.

Se han arrancado ciudadanos á sus jueces na- 
turales, para someterlos á consejos de guerra.

 ̂A que detenerme á referir á vd. los escânda­
los . .  .? La situacion de la República, vd. la ha 
trazado con colores vivisímos.— El poder en manos 
de la ineptilud y de la inmoralidad.— Todo lo que es 
mérito, intelijencia, servicio al pais; relegado, per­
seguido en su posicion, en su reputacion, en sus 
intereses.— Paralizacion dei comercio y la industria. 
Los empleados impagos.— Las rentas consumidas en 
servir á una ambicion personal.—La deuda pública 
envilecida.— La administracion desquiciada.— EI 
desórden absoluto en el presente.— Alarma y des- 
confianza de lo venidero. ”

Pero no paraban ahí los bienes regalados al país 
por esas dos reyoluciones.

Era necesario hacer rebozar el caliz de amargu
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ra que la República Oriental apuraba desde el 18 
de Julio. Una nota de 8 de febrero de 1854 dei 
gobierno Oriental se encarg'aba de hacerlo. Hé 
aqui lo qiie se decia en ella :

“ El infrascripto Ministro y Secretario de Esta­
do, etc., recibió úrden de S. E. el Sr. Gobernador 
Provisorío para manifestar al Exmo. Sr. Comenda­
dor D. José Maria do Amaral, Enviado Extraordi­
nário, etc., que reconocicndo como de la mayor 
importância, en Ias actiiaíes circunstancias, la en­
trada en el território de la República de una fiier- 
za dei ejército Imperial conforme á Ias vistas ele­
vadas y jenerosas de S. M., porque está cierto de 
que esto importaria la mas eficaz garantia para los 
intereses jenerales de la República que tan alta y 
dignamente apoya, es de sii deseo y conformidad 
que una division de cuatro mil hombres dei ejército 
Imperial venga al território de la República, y entre 
en él el dia 30 de marzo próximo futuro. ”  

Entonces fué que la voz dei Gabinete Brasilero 
hizo resonar la circular de 9 de enero de 1854 
que marcaba con un estigma inborrable la obra de 
los anarquistas; circular que nosotros maldecimos 
desde Buenos Aires en una nota á nuestra traduc- 
cion de la obra de Parish.

En ella se hacia este fúnebre retrato de la si- 
tuacion que habian creado á la República Ias ante­
riores revoluciones.

“ La poblacion ya tan diminuta sufrió una pér- 
dida que escede á 15,000 personas útiles.
“ Los emigrados que venian para la Repiiblica 

 ̂ tomaron otro destino.
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Los capitales que empezaban á aparecer, se 
recojieron de nuevo.
“ El comercio se paralizó.
“ Las rentas ya escasas, se consumieron por an- 
ticipaciones onerosas.

La deuda pública se aumentó.
“ Los acreedores dei Estado en cuyo número se 
encuentran estranjeros de diversas naciones vie- 
ron aplazada la esperanza de ser pagados.
“ Y lo que es tal vez peor que todo, Ias pasio- 
nes y los odios civiles se enfurecieron mas, por 
la proscripcion de los hombres, por el secuestro 
de los bienes y por violências de toda especie.”  
Un ejército de 5,000 brasileros vino á asentar 

sus reales en el departamento de la capital, como' 
único recurso de salvacion á los acerbos males que 
aflijian á la República.

Hé abí pues descriptos á grandes razgos los fru­
tos de esas dos revoluciones.

(í

LA TERCERA.

Sobrevino despues la revolucion de ag-osto de 
1855.

Ocuparon en ella un rol espectabilísimo como 
directores, muchos de los que habian dirijido la dei 
18 de Julio y la de 24 de setiembre. El jeneral 
César Diaz llegaba en esos momentos de Buenos 
Aires con el coronel Pallejas y otros jefes á fin de 
dar direccion y formas resistentes á esa revolucion 
que, como Saturno, queria comerse á su hija Ist 
administracion revolucionaria de Flores.
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Esos dias borrascosos de este infeliz pais ne 
han tenído aim un historiador que pueda mostrar á 
todos los partidos presentes y futuros, el horro­
roso abismo á que los conducen Ias rivalidades, 
Ias malas pasiones y el desenfreno de una lucha 
fratricida.

Esa revolucion prolong-ada, durante dias, du­
rante semanas, mantuvo en armas á mas de tres 
mil hombres entre los que habia muchos honrados 
ciudadanos apostados en Ias calles, parapetados 
tras de Ias azotéas, escalonados en los estramuros, 
dispuestísimos á matarse sin saber à ciência cierta 
por qué principio, por qué causa, por qué hombre 
iban á ultimarse así; y lo que es peor empujando á 
tomar parte en esa fatal contienda á la division bra- 
silera.

El jeneral Flores renunció y fué nombrado Pre­
sidente Provisorio el Sr. Bustamante.

Pero era imposible que los revolucionários aca- 
tasen ni por un corto tiempo, la autoridad legal 
que ellos habian contribuido à crear, y dejasen de 
turbar la tranquilidad pública por su insaciable 
zaha revolucionaria.

LA CLART-A.

Una nueva rebelion se pronunció el 25 de no- 
viembre dirijída por los mismos exaltados.

Habiendo fracasado sus planes de asesinato 
contra el jeneral D. Manuel Oribe, y contra el 
Presidente el Sr. Bustai^ante, se lanzaron á la pla­
za pública, se apoderaron de la casa de gobierno
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y desde sus azoteas mantuvieron un tiroteo de 
Ires dias en que perecieron nias de 50 víctimas.

Queremos hacer oir la voz autorizada de los 
ajentes estranjeros en aquella época, que continuan 
aun invistiendo tal carácter.

El 27 de noviembre los Sres. Maillefer, Thornton 
y Capurro, los dos primeros Encarg-ados de JYeg-o- 
cios de Francia é Inglaterra y el último consul de 
S. M. Sarda publicaron una manifestacion á sus 
conciudadanos, que espresa con vivos colores lo 
lunesto de aquella lucha. En ella se les decia :

“ Os decidireis, amigos à descender de esa al­
tura tan recomendable para entregaros à los hor­
rores de la guerra civil? por cuestiones locales 
que son y deben seros estrauas, disparareis tiros 
los unos contra, los otros? Vosotros tendreis tarn- 
bien vuestras viudas y vuestros huérfanos ?... Si- 
niestras provocaciones, gritos de odio, y de mue- 
ras os llaman á Ias armas; à Ias armas; y contra 
quien? contra ciudadanos de Ia República Orien­
tal, contra vuestros hermanos de Francia, de Ingla- 
teira y de Italia tal vez ? No, no Ias tomareis esas 
armas fratricidas; quedareis en vuestros hogares 
para protejerlös, si es necesario predicareis^ por 
el ejemplo, el respecto à Ias leyes, la concordia y 
la humanidad!

Dejad pasar esa tempestad, ella durará tanto 
menos cuanlo que los combatientes indigenas, re- 
ducidos á sus propios recursos, podrán menos con­
tar con el concurso de los estrangeros.

“ Despues de haber hecho vanos esfuerzos para 
conseguir la conservacion ae la paz pública, he-
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mos al menos conseg-uido el poner la aduana, este 
tesoro comiin de los particulares y dei Estado, bajo 
la custodia de una fuerza que han suministrado 
todas Ias fuerzas navales estrangeras en este 
puerto. Este es otro ejemplo de buena harmonia 
dado á los desgraciados Orientales.”

Esta manifestacion oportuna vino tambien à dar 
su contingente de reprobacion al frenesi revolucio­
nário que ensangrenlaba entonces Ias calles de la 
capital.

En un documento de la época encontramos con­
signado el motivo ó pretesto de esa revolucion.

El 25 dei corriente Noviembre apareció ocupada 
la casa de Gobierno por algimos ciudadanos arma­
dos, teniendo á su frente á los Sres D. José Maria 
Muhoz y D. Fernando Torres.

El presidente de la República, sabedor de esc 
suceso, pidió à los sefiores D. Tomas Villalba y D. 
Florentino Castellanos, se acercasen á aquellos pa­
ra conocer el objeto que los llevaba en esa ac- 
titud armada. Ellos espusieron que su armamento 
era garantia de sus personas y de la de sus amigos, 
visto el estraordinario que la autoridad liabia he- 
chola noche antes en el edifício dei antiguo cabil- 
do, que ocupa el departamento de policia. Mani- 
festaron tambien, que esa actitud cesaria inmedia- 
tamente que se nombrára iin ministério que les die- 
ra seguridad en el goce de sus derechos de ciuda­
danos.

Instruido el presidente de la República, procedió 
al nombramiento de un Ministério General, encar-
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se encontraba en su casa.

Perorno por esta concesion pusilânime dei go- 
bierno desistieron los revolucionários. Una deferen- 
cia inesperada les infundió la esperanza de nuevas 
debilidades en la autoridad.

Guando iba á operarse el desarme, cuando todos 
se felicitaban al ver terminado el conflicto; los mo- 
tineros se negaron á aquel. Presentaron una nueva 
exigencia respecto de iin escuadron de artilleria 
que les era adicto. •

Queremos abundar en demostraciones de lo que 
ha sido la mania revolucionaria en el pais, y de la 
arrogancia con que campeaba siemprej segura de 
la inpunidad, ó de uncasi triunfo. Al efecto, trans- 
cribiremos dos documentos de los mismos amotina­
dos, que darán una cabal ideá dei desarrollo dado 
al espíritu revolucionário, haciendo que se corte- 
jase y ambicionase como un mérito, aquello mismo 
que nunca dejaba de ser un crímen, por los hom- 
bres que en otras situaciones de la vida, ó en otro 
pais de hábitos mas constitucionales, habrian sido 
considerados de inteligência é importância. Las dos 
notas son dirigidas al mismo ministro que se habia 
concedido á los revolucionários, como prenda de 
su aveiiimiento y desarme:

^Montevideo, Noviembre 26 de 1855. 
N umero 4.

“ Sr. Ministro- 
Cuando estamos tan dispuestos à hacer cuan-
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to esté á nuestro alcance para hacer cesar esta si- 
tuacion, parece que se buscan nuevos obstáculos 
para realizar el objeto.

“ Estamos envueltos en una cuestion de garan­
tias,— aliora se accede à la conservacion dei cuerpo 
de artilleria, pero se le pone á los gefes que no- 
sotros, horabres comprometidos en la revolucion 
dei 28 de Agosto, pusimos presos y que deben es­
tar prevenidos.

“ Vea, senor ministro, que el interes que está 
de por medio es grande: yo, el diputado Torres, y 
el mismo Sr. Vedia, damos miestra palabra de ho­
nor de que el gefe actual ha de ser un apoyo dei 
gobierno protector de Ias garantias de todos los 
ciudadanos.

“ Sr. Ministro: Si el Gobierno toma altura no 
puede hacer cuestion de un hombre.

“ Su afectisimo seguro servidor 0- B. S. M.
 ̂José Maria Mufíoz.'

 ̂ Numkro 5.
 ̂ Sehor Ministro:

“ Con el deseo por nuestra parte de propender à 
un arreglo pacifico y que deje con garantias à to­
dos, y ya que no se quiere cumplir estrictamente 
con lo pactado y firmado por el Sr. Presidente, in­
dico los siguientes médios.

“ O que se conserve el cuerpo de Artilleria sin 
mas alteracion que la de venir el mayor Vedia à ocu­
par la mayoria.

“ O que sean aprobadas Ias propuestas, que exis- 
ten elevadas por sarjento mayor del cuerpo á fa-
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vor del capitan Aldecoa, y para otros oficiales. Y 
en este case el comandante Vedia renunciará en el 
acto.

“ 0  ya que se insiste en canibios de jefes ó di- 
solucion de la artilleria, contra lo estipulado— Que 
se proceda á un desarme jeneral, absoluto y si­
multâneo de toda fuerza rniiitar. Este medio nos ha 
sido indicado por personas respetables é impar- 
ciales.

Yo creo que si hay verdadero deseo de evitar 
la efusion de san^re, y arribar á una solucion que 
nos dé garantias à tôWos, no debe liaber inconve­
niente en aceptar ciialquiera de estos médios, prin­
cipalmente el último.

“ Es de Vd. afectisiino S. S. Q. S. M. B.

José Maria Muiío:^

El Gobierno aceptó la última proposicon de los 
revolucionários, lo que tampoco, como era de es- 
pei arse, pi odujo su tranquilizacion. Lo engaíiaban 
con pérfida intencion, teniendo en vista”  ganar 
tiempo, y reclutar estranjeros de Ias antiguas lejio- 
nes que habian tomado parte en la defensa de la 
plaza de Montevideo, à los que elles creian siem- 
pre dispuestos á alquilarse para empresas de san­
gre; á cuyo fin comisionaron à un oficial Susini, que 
hoy manda en Buenos Aires una lejion estranjera, 
y espidieron al mismo tiempo una proclama inci­
tante á ese y otros inicuos fines.

Pero la poblacion estrangera rechazô tan ma­
lévolas sugestiones y permaneciô neutral, obede-
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ciendo la voz de los Agentes de sus respectivos 
gobiernos.

Otro proyecto mas tenian los revolucionários, 
encubierto bajo esas proposiciones y demoras. Se 
lo hemos oido en Buenos Ayres al mismo gefe de 
la revolucion, con quien tuvimos alguna intimidad. 
Trataban de dar tiempo à que algunos geles de 
los que perecieron en Quinteros, que tenian algu­
nos partidários en la campana, los reuniesen y vi- 
niesen à engrosar sus filas haciendo asi mayor el 
conflicto, mayor tambien el derramamiento de san­
gre, y mas prolongada la luelia.

Pero todas estas esperanzas se frustraron ante la 
decision del Gobierno, de abandonar su pési^no y es­
téril sistema de contcmporizaciones y de esperanzas 
de conciliacion. ^e dio la érden de estrechar el 
sitio de los amotinados y desde Ias cuatro de la ma- 
nana dei dia 28, de los miradores de Ias casas cir- 
cunvecinas, de Ias torres de Iglesia Matriz, y de 
otros puntos dominantes, se liizo caer sobre aque- 
llos fanáticos una lluvia de fuego que los abrazaba 
por todas partes; à la que ellos contestaban desde 
Ias azoteas de la Casa Fuerte de Gobierno y otras 
contiguas, llegando hasta disparar tiros de caãon 
sobre Ias casas ocupadas por Ias fuerzas legales, 
los que tiivieron que suspender por intimacion de 
los Agentes estrangeros.

A Ias siele de*la tarde de ese mismo dia cesó el 
fuego, mandando los amotinados un parlamentario 
con la nueva pretension de mudanza de ministério. 
Negose el Gobierno, comunicándoles empero, lo si- 
guiente :
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* Ministério de‘ la Guerra.

“ El Gobierno de la República declara : que de- 
poniendo Ias armas, los que se encuentran con 
ellas, y contra Ias autoridades constituidas, entra- 
rán al goce de todas Ias garantias individuales que 
todos los ciudadanos tienen, por la Constitucion y 
Ias leyes. Esta declaracion solo es subsistente y fir­
me, hasta Ias doce de esta noche en punto.

“ Jlontevideo, Noviembre 28 de 1855.

“ Manuel B. B ustamante.

“ José Antonio Acosta. '̂

A la manana siguiente los revolucionários se 
embarcaron por los muelles y por otros puntos de la 
rivera de la ciucTad, sin que nadie los incomodase y 
aun mandandoles el Gobierno ú los buquês en 
donde estaban asilados, la promesa de que no se- 
lian molestados en lo mas mínimo si deseaban des­
embarcar. Muchos de ellos fueron escoltados hasta 
el muelle por fuerzas dei Gobierno.

Así terminó esa funesta revolucion, que venia à 
agregar su contribucion de sangre, de retroceso, 
de paralizacion y de insubordinacion, à Ias que le 
habian precedido.

LA  4> L m T A . ,

Arrójese una mirada retrospectiva é imparcial 
sobre esa série de rebeliones que en dos anos y 
íueuio se habian sucedido con monstruosa rapidez
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Identifiquense los lectoros desapasionados de 
otros paises con el sentir de los patriotas de la 
República Oriental; apercibanse de la desmoraliza- 
cion producida por esas revoluciones; y sobretodo 
de la desesperacion con que debia inirarse la sal- 
vacion del pais, desde que se veia condenado á 
sufrir cada ano tan monstruosas y sangrientas con­
vulsiones ; y bajo la presion deesas distintas sinies- 
tras consideraciones, podra llegarse á crear una 
condicion especial del animo, para encarar esos y
los subsiguientes acontecimientos, con rectitud y
buen critério.

En el crimen individual de los malvados asi como 
en las revoluciones producidas por los partidos 
exaltados, bay siempre una graduacion descenden­
te, que encallece el corazon, y habitua al mal con 
pasmosa y creciente perversidad.

De ello vemos un ejemplo reciente en las revo­
luciones que se siicedieron en Paris, desde de la 
de Febrero de 1848; y que ensangrentaron sus 
calles en tres distintas ocasiones. Asi fué que alii 
en la última de Junio, el jeneral Cavaignac se vio 
obligado á fusilar en el barrio de San Antonio, en 
media calte, por centenares, á los revolueionarios 
que tomaba con las annas en la mano ; porque la 
revolucion habia llegado á su última expresion de 
corrupcion y de maldad ; y no era ya sinó un me­
dio de ganar la ^da los bandidos : de aterrar á los 
buenos los facinerosos.

Traigase esa situacion á una nacion de ciento 
cincuenta mil almas en que, desde su independencia 
en 1827, las intermitências depaz y de tranquilidad
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en que Ias guerras i pero qué guerras Dios santo! 
guerras de frenético esterminio, se habian prolon­
gado à veces hasta diez; y se podrá reconocer la 
especialisima situacion en que era colocado este 
país por esas asonadas. Asi plenamente, se podrá 
reconocer la liberalidad, y justificar los procedi- 
mientos dei Gobierno Oriental; y la situacion vio- 
lenlisima en que lo colocaron sus enemigos en la 
última revolucion é invasion, cuyo tremendo escar- 
miento tuvo lugar en Otiinteros.

Despues de esa escandalosa rebelion de Noviem- 
bre, de que hemos dado cuenta, algo aquietados 
los ânimos, y lamentando todos los hombres de con- 
ciencia y corazon desgracias tan irreparables; se 
preparaban á la eleccion de iin presidente constitu­
cional , bajo cuya sabia proteccion y patriotismo 
piidiese levantarse el país de sii postracion y ruina.

Pero los revolucionários, asilados en Buenos Aires, 
no habian perdido la esperanza de escalar à la po- 
sicion social, al predominio, á la esplotacion pú­
blica, y á la venganza à que aspiraban.

Por fortuna para la patria Oriental ellos mismos 
se habian subdividido en distintos bandos 6 parcia- 
lidades, que si no se hostilizaban abiertamente en 
Buenos Aires, trabajaban aislados en sus siniestras 
empresas.

Tenian, sin embargo, un aliado eficaz y empeno- 
so, digno de ellos en todo sentido ; que siempre ha 
sido funesto á la República Oriental.

Ese aliado que los incitaba á la invasion ; que 
les daba armas, elementos y dinero, y hasta el
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auxilio de una prensa mercenariá y virulenta, eran 
y son los demagogos de Buenos Aires, que, por 
desgracia de aquel país, habian usurpado el poder, 
llegando á él por los médios únicos, que es dado 
manejar á tales hombres : el oro corruptor, la trai- 
cion de los felones , y la conculcacion de todas 
Ias leyes que cllos no lian dictado.

Tan íntima habia sido la fatal alianza entre unos 
y otros revolucionários que à lo^ cuatro dias dei 
triunfo de los demaffosros en Buenos Aires, el 14 
de julio de 1853, cuando la traicion deCoé les en- 
tregó la escuadra que los bloqueaba, y se disolvirj 
el ejército nacional siliador; á los cuatro dias, 
décimos, el tiempo suficiente para que llegase la 
noticia, el 18 de Julio de 1853 como queda visto, 
ya se pronunciaban á balazos los revolucionários 
de Montevideo.

Publicaciones hechas en la Reforma de Buenos 
Aires, y dalos evidentísimos que son del dominio 
público, ban venido á poner en transparência el be- 
cbo de baber recibido á principio de 1856 el mismo 
jefe que pereció en Oainteros una suma considera­
ble de dinero dei bando demagogo de los Alsinistas, 
à fill de poder venir á trabajar en aquellas eleccio- 
nes de Presidente, á que liemos aludido.

La íoleraiicia dei Gobierno Oríenlai, que tanto 
babia contribuído á aumentar el arrojo de esa fac- 
don, permitiò tambien en aquella época,''que esoSj 
manejos vinieran á tener su cuartel jeneral en e 
mismo Montevideo.

Fundóse adernas de otros que ya e^taban estable- 
cidosal mismo objéto, un diário, e! }>Lrcuno ü u-
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guayô  espresaniente para soslener esa candida­
tura.

Reunidos así en su tareadesquiciadora, debian in­
citar al misino lieinpo, à una organizacion agresiva 
á todos los desafectos, à todos los esplotadores de 
revolucion, cuyas esperanzas de Iriunío recibian 
así nuevo pávulo; sosleniendo una candidatura que 
solo ofrecia por programa, un réjinien mililar tirâ­
nico, y la satisfaccion de las venganzas que los 
anteriores descalabros babian exasperado.

Hiibo un asomo de revolucion; y consta que las 
3,000 onzas de oro robadas por Obligado y Alsi- 
na al tesoro porleno, para apoyar la candidatura 
de D. César Diaz, vinieron en parle à fomentar 
asomos de tumulto de los antiguos lejionarios 
italianos, que por fortuna se pudo sofocar á tiem- 
po. Fué necesario aiejar à algunos de los fauto­
res de ese nuevo trastorno, y entre ellos à los 
mismos direclores de la intentona.

Salvüse el pais por la entereza de los liombres 
de patriotismo acrisolado que iníluyeron poderosa- 
mente para que resultara electo el Sr. D. Gabriel 
A. Pereira, ciudadano distinguido por su posicion 
social, por su moralidad y por su ilustracion.

Respeclo dei carácter y antecedentes dei Sr. 
Pereira creemos que la rnejor autoridad es la dei 
mismo Juan C. Gomez que decia sobre él lo siguien- 
te en el ÍSaoUmal de 21 deociubre de 1857.

“ Si nos queda esa fé, porque el Presidente de 
de la República fué el jóven que, indignado en 
1823 de la usurpacion brasilera, pazó à Buenos 
Aires á levantar elementos para combaliria.
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Si, nos queda esa fé,j)orque el Presidente de­
la República, hoy con la cabeza cubierta de canas; 
es aquel mismo jóven que se liizo militar para des- 
envainàr una espada contra la doininacion brasilera.

Si, nos queda esa fé, porque el Presidente de 
la República es el miembro dei Gobierno Proviso- 
rio de 1825, que firmó el Acta de Independmcia, 
declarando, irritos nulos y de ningun valor, todos los 
actos de incorporacion al Brasil. ”

Veiase en él el mejor sostenedor de la constilu- 
cion; el republicano fiel á los princípios salva­
dores ; que, ajeno á Ias pasiones y aspiraciones 
de círculo, habia rechazado el nombramiento de 
Senador con que la adininistracion revolucionaria 
de Flores, liabia intentado atraérselo.

Veiase en él el patriota enérjico que habia con- 
Iribuido á dar una patria á los Orientales en Ias 
priineras guerras de la República, y cuyo noinbre 
se liallaba el segundo entre los dc los padres de 
la patria que habian firmado la Constitucion en 
1829, como Primer Vice Presidente de la primera 
Asamblea General reunida en Montevideo.

Habia tambicn subsiguientemente ocupado el ele­
vado puesto de Vice Presidente dela Nacion.

Esa eleccion mereció el sufrajio unanime de los 
hombres virtuosos y bien intencionados de todos 
los partidos.

Hemos aludido en otras ocasiones al programa eu 
que el ciudadano Pereira trazaba la marcha que se­
guiría su administracion. Y creemos oportuno 
Iranscribir aqui algunos párrafos, á fin de que se 
perciban los nobles propósitos que han sido el
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norte de siis actos, y Ias gratas promesas, á que 
ha sido fiel con todas Ias fuerzas de su alma.

“ Público y notorio es que ahora ni nunca aspire 
á ociipar posiciones elevadas en mi pais, y tambien 
es público y notorio que Ias he desempenado siem- 
pre sin solicitarias, y con toda la dignidad, con 
toda la independencia, con toda la honradez y el 
civismo que ellas requerian.

No mc toca à mi decidir ni hacer el panejirico 
de los méritos y servicios que haya contraido acu- 
diendo al llamamiento de la Patria en graves y 
espinosas circunstancias. Creia ciimplir con mis 
deberes de ciudadano, sacrificando gustoso en aras 
dei bien comun mi conveniência, mi tranquilidad y 
hasta mis intereses particulares. Tengo la íntima 
conviccion de Iiaber hecho cuanto estaba en, mi 
mano para justificar dignainente la confianza con 
que se mc lionrdra.

En el caso presente— lo saben hasta los que 
tinjen ignorarlo— nu he dado el menor paso para 
optar á la Presidência de la República. Mi candi­
datura ha sido iniciada por hombres que antes de 
(‘ste suceso tenia derecho à considerar, mas bien 
como adversados políticos que como amigos.

El solemne juramento hecho ante la H. A. G. 
de observar y hacer observar fielmente el Código 
fundamental dei Estado, me colocarú en el camino 
dei que no podria ni querria desviarme como cíu- 
dadano ni como Gobierno. En el franco y leal 
cumplimiento de la Consíitucion. buscaria la fuerza
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y la sancion de todos mis aclos gubernalivos.
“ Colocado en esta altura, si el hombre privado 

oonservase algiinas simpatias por tal o cual parti­
do, el Gefe dei Estado, padre de Ia gran família 
Oriental no tendria mas colores, que los purísimos 
colores de la patria. Debajo de su sombra cabe­
mos todos : esos colores simbolizan glorias y re- 
cuerdos sin mancha ; son acaso el único vínculo 
que piicde todavia unimos. Ellos me impondrian eí 
deber de iniciar mi gobierno, proclamando ia 
Union, la concordia, el olvido de nueslras pasiones; 
haciendo pràcticos los eternos principios de inora- 
lidad y jiisticia, sin los ciiales no hay sociedad re­
gularmente constituída, sin los cuales la democra­
cia y el sistema representativo, no existcii sino eii 
el iiombrc.

‘‘ Mande qiiien mande, la mitad dei pueblo Orien­
tal, no puede ni debe conservar en eterna tutela à 
la otra mitad.

“ Finalmente, diré para doncluir que tratándose 
de abnegacion y sacrifícios personales, el jefe dei 
Estado y sus ministros con el precepto darian el 
ejemplo. ”

 ̂ No se me ocultan Ias dificultadcs de la em­
presa ; pero al considerar que solo con propo- 
nérmela se me dispensa ya un scnalado honor; 
que ella puede coronar gloriosamente mi vida pú­
blica, que el porvenir y la felicidad de mi país natal 
y de mis hijos, mi buen nombre y los mas caros 
intereses de la sociedad á que pertenezco están
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empeuados tal vez en que yo ú otro hombre de 
mis circunstancias, acepte dicho cargo, yo lo acepto 
con fé y entereza, y ine parece que apesar de to­
dos los peligros y eventualidades que puedan so- 
brevenirme sobrará altura en la mente para no 
desmayar ante la malquerencia, el desvio ó la in- 
justicia de los hombres: enerjia en la mano para 
empunar el timon de la nave dei Estado y clavada 
la vista en los escollos, sacaria ilesa al traves de 
Ias rocas y de la tormenta que amenaza desplomar- 
se sobre nuestras cabezas. Para eso contaria en pri- 
mer lugar con que al fin la misericórdia divina ha 
de lanzarnos una mirada de piedad. Hemos sido tan 
desgraciados! Contaria con el patriotismo y sensa­
tez dei pueblo oriental y de sus Representantes. 
Contaria con el amor tan pronunciado, tan jeneral 
y unanime á la paz, al órden, à Ias instituciones. 
Contaria con todos los hombres de corazon y de 
intelijencia que quisieran ayudarme en esta obra 
jenerosa y santa. Contaria indislintamente con el 
franco y leal apoyo de los primeros gefes militares 
de la República. Tengo el profundo convenciinien- 
to que si por desgracia y lo que no es de espe- 
rarse.— se repitiesen de nuevo Ias deplorables esce- 
nas de otras épocas, ellos fieles antes que todo à 
la Constitucion, serian el mas poderoso baluarte 
de Ias instituciones y de la autoridad emanada de 
la ley.

Contaria con la gran masa de estranjeros pa­
cíficos y laboriosos, que solo anhelan paz y garan­
tias para la prosperidad de sus intereses materiales 
y Ia estension de su comercio. Contaria con el po-
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deroso auxilio de la prensa nacional. No hago el 
agravio á sus ilustrados redactores de creerlos ca- 
paces de adoptar por espiritu ciego de partido una 
oposicion sistemática^ que nada justificase, despues 
que la voluntad de la Nacion formulada por el voto 
de la mayoria, convirtiese en subversivos, anárqui­
cos y dignos de represion, actos que boy, sean 
cuales fuesen Ias apreciaciones que cada uno es 
diieíio de hacer, no puedc ni debe la autoridad 
coartar en lo mas minimo, por que si algo prue- 
ban en estas graves y diüciles circunstancias, es ia 
absoluta libertad de que afortunadamente goza la 
imprenta. Por mi parte, estoy dispuesto à olvidar 
hasta Ias ofensas gratuitas que se me lian iníerido.

Ese programa, cuyos elevados conceptos, y pa­
trióticos sentimientos inspiran ardorosa simpatia 
por el que lo levantó en alto como su bandera, re- 
sumian todas Ias mas palpitantes necesidades dei 
pais, y bacia dei lleno de cada una de cilas una 
rigorosa ley para el que lo presentaba à sus con- 
ciudadanos.”

Pero no por liaber recaido la eleccion de presi­
dente constitucional en el Sr. Pereira; no por ser 
ella satisfactoria para la mayoria de los buenos 
Orientales; no por cumplir él los compromisos que 
habia contraído en el programa presidencial; habian 
los demagogos de desistir _de sus esperanzas, ni 
dejar de poner en pràctica los elementos de diso- 
lucion y de motin que çl gobierno de Buenos Ay- 
res les brindaba.

Dos ó tres intentonas de asonada vinieron à tur­
bar la paz pública, aprovechando un baile de la
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gente de color una vez, y otra reiiniendo en una 
 ̂ to armada, que fué necesario rendir á 

balazos; con el fin de lograr dar un golpe de mano 
lan descabellado como esteril ante la firme actitud 
de la mayoria de los orientales.

Desenganados iilteriormente de su impotência, 
solo espei aron ai triunfo definitivo y solido de sus 
colegas de aquella província, en las elecciones de 
29 de inarzo de 1857, elecciones ganadas como 
unicamente ellos podian liacerlo, valiéndose de los 
médios mas inicuos. Una vez apoyados por el cir­
culo revolucionário que iba á llevar á Alsina al po­
der, ellos en su turdimicnio creyeron inuv seo'uro 
su triunfo. ®

En mayo de 1857, el archi-revolucionario Gomez, 
el mismo instrumento dei mal cuyas iniquidades he­
mos disenado en números anteriores, dejó la re- 
daccion de La Tribuna i\\xe dirigia en Buenos Aires, 
y vino à Montevideo à redaclar El Nacional; ó in- 
filtrarse de nuevoen la situacion política de su pais, 
como el virus maligno que lleva la corrupcion y la 
muerte, alii donde se le admite. El plan predilecto 
de los revolucionários era exaltar contra el tratado 
de modificaciones con el Brasil, que creaba á Ia 
República una época de progreso y de fomento de 
su industria, la opinion de las masas, candidamente 
susceptibles, derrocar el gobierno constitucional dei 
Sr. Pereira, abusando de la tolerância liberal de que 
bacia gala su administracion; y anexar la República 
Oriental á la província de Buenos Aires, creando 
una nueva nacion bajo la denominaciori de ^os Es­
tados Unidos dei Plata; que à su turno dirigirian
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como una mole inerte pero ofensiva, contra la Con* 
íederacion Argentina y cl Brasil.

Este proyecto, lan siniestro en sus tendências 
como arriesgado en sus probabilidades, fué revelado 
en Buenos Aires, con la inepta irnpudencia que 
les es caracleristica^ por los mismos que lo con- 
cibieron y que debian llevarlo^ à cabo. Entre los 
liii i os de una orgia de despedida, el i)r. Velez, ex- 
ministro de Gobierno y Relaciones Esleriores de 
Buenos Aires, el liombre mas perverso que ha so- 
brenadado en la superfície de Ias perversidades 
Americanas, como flota sobie Ias aguas aquello 
que esta mas podrido y descompuesto, le decia lo 
siguiente al Dr. Gomez en un brindis que los mis­
mos diários de Buenos Aires publicaron :

Nuestro amigo el Dr. Goinez que con su fuerte 
palabra ba hecho revivir los dormidos fuegos dei 
mas noble pensamiento, en el pueblo de Buenos 
Aires, para oblener la victoria de los sanos prin­
cipies sociales y consolidar Ias grandes institucio- 
nes que se liabia criado; en el momento dei triunfo, 
y cuando su nombre era elevado hasta los cielos, 
abandona todo, su nueva patria, sus amigos, cuanto 
un hombre podia ambicionar, y marcha á sacrifí­
cios oscuroŝ  á trabajos sin termino cui/os resulta­
dos y coiisecucncias él mismo no podrá preveer. 
Ouésea feliz en todos sus pasos : que alie iuan- 
tiyua paina de la póstracion y desgracia que so 
Irc ella pesa : qve cl delo y los hombres leayu- 
deu á hacer de sus dos patrias una sola; como 
antes lo fueron : que á él se deba la union en una
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6- la República del Estado Oriental y de les Esta­
dos del Plata.’*

A lo que le conlestaba el mismo Gomez en los 
términos siguientes •.

“ El dia esla cercano en que poniéndose de pie 
en loda la Republica á la vez, aterre sii voz à los 
caudillos, á Ias esplotaciones, á Ias farzas que aji- 
lan el Oceano, y efiarbolando con su brazo robusto 
la bandera de la Nacion, podamos todos reunidos á 
su sombra, ciudadanos de una poderosa República, 
brindar por el gran pueblo de los Estados Unidos 
dei Sud.”

Dió principio Gomez à su propaganda en los 
momentos en que el flagelo de la fiebre amarilla 
diezmaba la infeliz Montevideo. Y á fé, à fé que si 
examinaramos cual de Ias dos plagas lia sido mas 
fatal á la República, le dariamos la inmensa supre­
macia á la dei funesto Gomez.

Alcanzó plenamente el designio que se habia 
propuesto. Conmovió el pais hasta sus mas profun­
dos cimientos. Irritó Ias pasiones hasta la exacer- 
bacion mas desesperada. Explotó cuanto elemento 
maio pudo haber à su alcance.

Puso el piinal fratricida en la mano de sus si- 
carios. Desafiú al poder que por puntillosos respe- 
tos á la Constitucion no queria reprimir à ese 
Faeton dei crímen, que desbocaba los caballos de 
la revolucion sobre el suelo encandecido de la 
patria.

En un artículo titulado Como en Í853, de 10 
de Octubre de 1857, prorumpia asi, fraguando el 
fantasma de una invasion estrangera, que nadie
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pensaba liacer, y que no se há hecho sino por 
ellos mismos.
 ̂ “ Han de ser colgados en la plaza pública por

traidores à la palria todos los que se liguen à 
 ̂ la invasion estrangera.”

Asi aludia al gobierno, que aunque hacia acusar 
esos desnianes anie el Juez dei Críinen Dr. Reo-Ú- 
nega, por el Fiscal dei Estado, no podia castigln-
los, por estar aqiiel completado con los anarquis­
tas.

Àsi sentenciaba el de antemano a sus cúmplices 
de la invasion de Diaz, que vino de Buenos Aires.

Creemos oportuno trascribir un parráfo de la 
acusacioiv fiscal de 19 de Octubre, en que el Dr. 
Montero caracterizaba debidamente Ias tendências 
dei Nacional redactado por Gomez :

En sus columnas no se rejistran sino recri- 
minaciones á porlidos que la política conciliatória 
dei gobierno se ha esforzado siempre en estinguir; 
ataques irrespetuosos á Ias autoridades constituí­
das, presentàndolas á la espectacion pública como 
autoras ú fautoras de desúrdenes y de crímenes, 
que se exajeran desfiguràndolos, ú se ícs imputan 
con íalsedad, sin mas objeto que el desprestijiarlas, 
y de botarias al desprecio de los que deben aca­
tarias, sembrando en fin la discórdia, la division y 
la alarma en el seno de un Estado que no tiene 
otro anhelo, ní tampoco otra necesidad que la de 
ver cimentada la paz pública, la union y concor-. 
dia de sus habitantes, y el respeto y sosten de sus 
instituciones. ”

Se aproximaban Ias elecciones de Diputados, y
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so prelesto de iina reunion electoral eri que debian 
deterniinarse los candidatos de los liombres que Go­
mez apandillaba, cl Gobierno tuvo oportuno aviso 
de que sc preparaba una reaccion armada. Aun sin 
tener prueba ninguna, todo podia, piiede y dche 
tcmerse de revolucionários que tan reincidentes é 
inescarinentables sc habian manifestado en distintas 
ocasiones.

Con esas publicaciones del Nacional coincidian 
deseinbarcos de annas enviados de Buenos Aires, 
y manejos subreplicios siempre tendentes á agitar 
los ânimos, que tenian su base en la ciudad de 
3ionlevideo; y que sc cstendian en una ramificacion 
diabólica en varies departamentos de la campana. 
Daba direccion à esos trabajos el Club de la De- 
fensa, coinpuesto de lo mas exaltado del partido re­
volucionário, entre los que habia nmclios legiona­
ries estrangeros.

El Gobierno llegó hasta conceder à esos hombres 
el permiso para aquellá reunion; pero momentos 
antes, mudó providencialmente de resolucion, gra- 
eias á Ias pruebas que llegaron á mostrarle el abis­
mo á que caminaba y que con mala fé se ocultaba 
á sus ojos por algunos inleresados en su caida. 
Autorizado por el artículo 81 de la Constitucion de 
la República Oriental, en que se lee lo siguiente:

“ Art. 81. —  Al Presidente de la República com-
* pele tambien.......tomar medidas prontas de se-

guridad en los casos graves é imprevistos de ata- 
“ que exterior ó coninocion interior, dando inme- 
“ diatamente cuenta á la Asamblea General, ó en su 

receso á la Comision Permanente, de lo ejecu-
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tado, y sus motivos, estando à sii resolucion. ”  
El Gobierno el dia 1 ® de Noviembre expidió 

un decreto prohibiendo la reunion del Club de la 
Defensa, que creeinos oportuno reproducir:

M ixisterio de Goríerno.

Montevideô  Noviembre de 1857.
“ El Gobierno ha dictado con esta fecha un acuer- 

do dei tenor siguiente :
Empenado el Presidente de la República en 

conservar el órden y la paz como se lo preceptúa 
muy especiahnente la Constitucion y  como lo exi- 
gen los verdaderos intcreses dei pais que empieza 
á repararse de los inmensos quebrantos causa­
dos por Ias disensiones de partido; persuadido 
intímamente de que el único medio de conseguir 
aqueÜos biencs tan anhelados por la gran mayoria 
sensata y pacífica de la poblacion nacional y es- 
1 rangera, es la realizacion dei programa que regula 
la política dei Gobierno y que ha sido aceptado por 
el pais, asi corno es tainbien el único medio do anar- 
quizar el pais el levantar la bandera de alguno de 
los viejos partidos.

“ Guiado sin embargo el Presidente de la Repú- 
hlica de los principios liberales de su política y 
acatando el ejercicio dei derecho electoral creia po­
der permitir la reimion de partido anunciada para 
hoy apesar de ser opuesta ú sii programa y à sus 
convicciones, limilándose à tomar Ias medidas con­
venientes para tranquilizar à la poblacion jnsta- 
inente alarmada, pero Ias doctrinas del Nacional de
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ayer que se ha heclio circular no obstante el pro­
ceder liberal dei Presidente de la República, reve- 
lan que el redactor del NarÀonal promotor é inicia- 
dor de esa reunion de partido, se propone quebrar 
la autoridad dei g-obierno y so pretesto de trabajos 
electorales, alterar el órden que no es posible sin 
el respeto à la autoridad.

“ Considerando que por muclio que sea el aca- 
tamiento dei Gobierno al libre ejercicio dei derecho 
electoral, que por lo misino de ser sagrado dentro 
de sus justos limites no deben consentirse su abuso 
empleandolo para concitar á la guerra civil, ale­
gando falsos peligros para la independencia del 
pais, cuyo pabellon tiene el orgullo el Presidente 
de la República de mantener en su mayor altura.

“ Aconsejando los deberes imprescindibles de la 
autoridad responsable dei sosiego público la adop- 
cion de medidas que puedan prevenir el mal y la 
penosa necesidad de reprimirlo, evitando al mismo 
tiempo que ciudadanos bien intencionados sean en- 
vueltos en Ias consecuencias funestas de aquel 
abuso.

“ El Presidente de la República acuerda y re- 
suelve que se proliiba por la I^licia la reunion pú­
blica anunciada para lioy en el teatro de San Felipe 
y Santiago, y toda otra reunion en que se levante 
la bandera de cualquiera de los antiguos partidos.

“ Circúlese á los gefes políticos esta resolucion 
para su mas severo cumplimiento, y póngase en no­
ticia de la H. Comision Permanente. — Gabriel A. 
Pereira. — Joaquin Requena.— Corlos de San Vi­
cente.—Lorenzo Bailie ”



Ai mismo tiempo el Gobierno desierraba tempo- 
iariamente á Gomçz y á ocho gefes subalternos, que 
se babian hecho iiotabilísimos por su espíritu re­
voltoso.

No se estendió esa medida precaucional á los 
principales gefes revolucionários. Esto mismo 
mueslra la sinceridad con que el Gobierno tomaba 
aquellas medidas en un espiritu de concordia. Esas 
medidas, puestas en conocimiento de la Comision 
Permanente fueron aprobadas plenamente por ella.

A ese tiempo el jeneral Flores publicaba un ma- 
niíiesto en que anunciaba la participacion que él 
y sus sostenedores iban á tomar en la crisis elec­
toral.

Coincidia con aquellos sucesos la muerte del 
general D. Manuel Oribc, uno de los primeros he­
roes de la Independencia, gefe del partido llamado 
hldUcO] partido (jue en los últimos cinco aiios des- 
pues de terminada la guerra habia estado siempre 
al lauo de los gobiernos legales, levantando una 
bandera de fusion y de ói den, y en el que estaba 
afiliado indisputablemente la mayoria del pais.

El Gobierno decretó los honores debidos á aquel 
general, y esto vino à servir de torpe pretesto 
para que el partido revolucionário dirigido por los 
gefes superiores que el Gobierno no liabia querido 
desterrar, eslallase, de nuevo en publicaciones in­
cendiarias, se complotase en nuevas reuniones pre­
cursoras de una nueva conspiracion armada, d la 
que hacian coro desde Buenos Aires los diários 
estipendiados por aquel gobierno. Oponiéndonos
entonces à esa grita de los diários Alsinisíãs, en la
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Preiisa de 28 de Noviembre deciamos lo siguiente: 
“ i,?ero que quieren esos co.^cos de la pren­

sa con sus chillidos frenéticos?
“ iOwé nos hace á nosotros, Argentinos, querlos 

Orientates santifiquen à ese hombre, y le rindan 
lioinenajes populares?

“ iOué nueva cruzada de guerra pregonan, en 
que ni nuestro honor ni nuestro iuteres se hallan 
viculados?

“ afinidad hay entre el Dr. Alsina, nues-
trp Gobernador, y Oribe, general oriental, cuyos 
huesos se desmeimzan hoy en su tumba del 3Ii- 
guelete?

“ Pero nosotros nada teneinos que ver con Ori- 
be ni con sus cnemigos. Lo que se consigue con esa 
palabreria que se ostenta en los diários exaltados, 
es que en 3Iontevideo se baga dormir en la playa 
à doscientos infelices policiales armados hasta los 
dientes, dispuestos á rechazar el desembarque de 
1'uerzas portenas, que se hace crecr á aquel g o - 
bierno, van á mandar los exaltados de aqui; los 
que dicen disponer de todo, hasta de la tropa que 
no hay, á fm de que algun niievo Melchor Pacheco 
y Obes fusile por la cspalda á ciiantosguste.

“ Es eso lo que sc quiere con esa grita contra 
Oribe y sobre Oribe? Pero Oribe no ha ocupado nin- 
gun puesto importante on Montevideo,y ha estado de 
quintero en los últimos tres anos de su vida. 
que pues arraslrar á Buenos Ayres à esa demostra- 
cion furiosa de odio de ultra tumba ? ”

Esta cilacion que hacemos, mostrará si los ene- 
inigos preparaban ó no su arsenal de guerra to-



49

mando por protestos los honores decretados al ge­
neral Oribe.

Tuvieron lugar Ias elecciones el 30 de Noviein- 
bre y los bombres dei partido revolucionário se 
abstuvieron de tomar parte en cilas. Renunciaban 
asi aí medio legal y decoroso que tenian á su dis- 
posicion de bacer triunfar los candidatos y Ias ideas 
de su circulo. La revolucion estaba hecba desde 
entonces.

Hemos visto cartas en Buenos Aires quince dias 
antes de Ias elecciones, en que se anunciaba la 
abstencion de los revolucionários de ellas, á fin 
de justificar asi en ulterioridad en aquella ciudad, el 
motin que prcparaban, y dei que daban cyenta á 
sus correlijionarios.

Triunfo en Ias elecciones la lista fusionista coni- 
puesta de bombres dislinguidos de todos los parti­
dos, con esclusion dei Departamento de Minas, en 
que el coronel Silveira bizo triunfar por médios vio­
lentos la lista de los revolucionários. Al niismo tiem- 
po que eso tenia lugar,{;algunos de los desterrados 
en Buenos Aires volvian clandestinamente al ter­
ritório Oriental, con el fin de abrir la cruzada.

Descubrióse entonces por denuncia de algunos 
soldados leales, una sublevacion que se] tramaba en 
un escuadron de artilleria. Comprobose á todas lu­
ces, por el sumario, que los revolucionários lo ba- 
bian promovido. El Gobierno siempre induljente, 
siempre defcrente à Ias formas, decretó su espul- 
sion; y fueron á asilarse á Buenos Ayres seis geles 
de los revoltosos.

Fué por entonces que cd coronel Silveira se sub-
i
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levo en Minas, pidiendo como se habia hecho de cos- 
tunibre, el cambio de un ministério. El Gobierno en 
iina proclamacion que expidió el 17 de Diciembre 
se espresaba en estos términos:

“ El Coronel Silveira faltando á Ias protestas y 
seguridades de lealtad que habia dado al Gobierno, 
y que le habian sido aceptadas con benevolencia, 
ha levantado la bandera de anarquia en el Depar­
tamento de Minas, al mismo tiempo que en Monte­
video se descubria un plan de conspiracion san- 
grienta. ”

La Comision Permanente aprobó Ias medidas que 
el Gobierno se habia visto obligado á tomar.

Al inisino tiempo que el Gobierno atendia á la 
sublevacion en Minas, preparando elementos para 
combatirla, el jeneral Flores retirándose al Entre- 
Rios procuraba en la campaiia instigar á sus se- 
cuaces para que ensanchasen tambien por su parte 
la esfera de la revoliicion, llamando asi la atencion 
de losjefes del^Gobierno sobre los departamentos 
de la costa dei Uruguay. Simultaneamente, el je ­
neral D. Cesar Diaz ?.enganchaba mercenários en 
Buenos Aires para venir à invadir al território 
Oriental: compraba armas con dinero de Buenos 
Aires; obstruia la calle de su domicilio con el tu­
multo de sus enganchados, lo que décimos para 
mostrar la publicidad de esos preparativos; los 
que terminaba embarcándose à medio dia por el 
inuelle de Buenos Aires.

La revolucion de Minas tomo creces. Se plega- 
ron á ella vários jefes descontentos en el depar­
tamento de la Florida dirijidos por los Jefes des-
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terrados. Llegaron hasta los estramuros de ia 
capital practicando en su camino toda clase de 
desórdenes y saqueos, en masa en los pueblos del 
transito, y en las pohlaciones aisladas. Se distin- 
guieron tambien por execrables asesinatos come­
tidos en einpleados dei Gobierno, jóvenes de acri­
solado mérito; y en ciudadanos pacificos, de una 
posicion distinguida en la sociedad, que aim Hora 
su pérdida.

En combinacion con algunos traidores de las 
fuerzas dei gobierno intentaron un asalto à la ca­
pital en que fueron rechazados con gran pérdida. 
Se descubrió entonces una conspiracion de estran- 
jeros, muchos de ellos pertenecientes à las lejio- 
nes enganchadas por el gobierno ingles para la 
Crimea, tropa insubordinada é inmoral de que ese 
gobierno quiso librarse á todo trance enviándolos 
íuera de sus domínios, verdaderos Bashi-bouzouks 
de la civilizacion europea. Esa conspiracion tenia 
por objeto atacar la casa del Presidente constitucio­
nal, armados de escopetas y puhales envenenados, 
y asesinar al Presidente, à sus ministros y à los 
principales jefes de la Guardia Nacional. En los 
momentos de ser descubiertos, hicieron fuego sobre 
los guardias nacionales, matando á un apreciabie 
jéven.

En cuanto á la espedicion dei jeneral Cesar 
Diaz ella se habia hecho, como hemos dicho, pú­
blicamente en Buenos Aires, y como mejor eviden­
cia de esto mismo, copiaremos parte de un artículo 
que en “ La Prensa”  de aquella ciudad escribia- 
mos en esos mismos dias; y que presenta el mejor



testimonio de la complicidad inicua del Gobierno de 
Buenos Aires en esa criminal espedicion, à la que 
por los misinos antecedentes de ese Gobierno, ase- 
sino de Villamayor y Cardoso, se revestia asi de un 
caracter de inexorable venganza.

La Prensa ha dicho dos palabras sobre em­
barque de emigrados orientales para ir á derramar 
mas sangre en Ia infeliz Banda Oriental.

Esas dos palabras ban atizado el fuego santo 
de aquellos fariseos Qos diários dei gobierno) 
que piden à voz en ciiello im ejemplar castigo 
contra el que Ias ha proferido, é incitan al gobier­
no á que armado de Ia espada que mas que espada 
es tomahawk de iroqiies, porque solo cae sobre los 
enemigos; vengue sobre este diário liberal Ia reve- 
lacion indiscreta de fechurias que pueden haberse 
ejeciilado ante todo el público.

Hay pues que medir Ias palabras con el rudo 
carlabon de nuestros remendones de g(d)ierno.

Habria que hablar en los términos siguientes, 
en que no hablamos porque todo esto es una hipó- 
lesis.

Si los emigrados Orientales llegados à Buenos 
Aiies hubiesen venido à 61 con el firme propósito 
de volver armados á ensangrentar su palria, y 
derrocar el gobierno legal, gradas à los tontos dè 
Montevideo que los mandaron aqui y á los com­
padres de aqui, que los apadrinaron.

Si se hubiesen formado suscripeiones y pres- 
tádose fondos de agena pertenencia ;

Si se hubiesen embarcado todos aquellos emi- 
orados por el miiclle á vista y paciência de los
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empleados del Estado, de dia claro, y á oraciones;
“ Si un buque de propiedad dei Estado, la Mai~ 

ptl, con vista de los demas buquês próximos, liu- 
biese estado recibieiido esos emigrados *,

“ Si partidas de 50, de 80 y de 100 hombres 
hubiesen bajado Ias escaleras dei muelle, á la vista 
de mil espectadores que no se cliupaban el dedo, y 
que no se tapaban sus oidos para oir los gritos de 
mueras y vivas que aquellos proferian;

“ Si la miisica y soldados de la artilleria se bu- 
biesen embarcado á Ias siete de la noclie dei mierco • 
les dejando sin música ünuestro buen barrio del Re­
tiro y á la linda plaza del Parque para ir quien sabe 
ú donde.

“ Si el Gobierno aparentando arrestar al capi­
tal! Balan para victimizarlo por ajenas culpas, lo 
mandase al vapor Pintos; de donde tomando bue- 
nos manjares, le hiciesc una mueca de intelijencia 
á*los astutos directores de la farsa.

“ Llegado á ser todo esto cierto, probable é in- 
minente, lo que la Prensa de seguro no se atreverá 
à decir, ni puede decir que no sabe, ni se atreveria 
à decirlo, aunque lo supiera; pero en todo caso 
como Doctores tiene la santa Madre Iglesia que sa- 
ben responder, dejaria que el pueblo que vé, oye y 
paga, dijese lo que sabe, contestase lo que ha visto, 
y sacase la cuenta dei escote que le liarán pagar, 
los que lo dan en prenda.”

Y en otro número hablábamos con mas franque­
za y deciamos lo siguiente :

“ La revolucion se ba becbo, y, ella se cimenta 
con la sangre oriental qué corre á torrentes.



54

“ Esa revolucion ha sido un presente griego he- 
ciu) por nuestros hombres de acá á los jénios in­
subordinados de allá, à quienes se ha incitado dia­
riamente con la prédica incendiaria que lanzaba el 
jSãiÁoucil redactado por su hombre de confianza, el 
Dr. Gomez.

En la Banda Oriental no habia elementos para 
formar una revolucion que pudiese causar sérios 
temores al Gobierno legal. Habia tres ó cuatro 
descontentes que no reunian suficiente prestijio 
para empujar á Ias armas Ias masas de la campa- 
na, y que nunca podrian haber hecho otra cosa que 
reunir pequenas montoneras que no se habrian he- 
clio sentir fuera de sus respectivos departamentos.

La organizacion, la direccion, el apoyo moral 
y material, que son el alma de esos movimientos 
desastrosos, todo ha partido de Buenos Aires, cuar- 
tel general de la funesta campana que se ha abierto 
contra la paz y el progreso en que marchaba la 
República Oriental.

Peio los hombres que ban soltado y azuzado 
soJ)re aquel pais Ias fieras de la guerra civil, deben 
teuer y tienen alguna mira 'ulterior, algun grau » 
propósito que asi los induce à convulsionar y aso- 
lar un pais, exanime ya con anteriores luchas, con 
tal de hacer triunfar su abominable aspiracion.”  

Hacemos estas transcripciones á fin de quê  se 
evidencie esa complicidad dei Gobierno de Buenos 
Aires, revelada por nosotros en aquel diário, ape­
sar de estar amenazados p(jf Ias fúrias de aquel 
Gobierno. No manteniamos 'entonces la mas mini­
ma relacion^con ninguna persona en la República



55

Oriental; y nuestros juicios en presencia de los su- 
cesos que alli se clesarrollaban, eran eminente- 
mente imparciales y desapasionados.

Conociendo los revolucionários que sitiaban à 
Montevideo el horror con que se les miraba por to­
dos los habitantes de la capital, estrangeros y na- 
cionales, indignados por los hechos atroccs que 
habian cometido en la campana y en los estramu- 
ros de la ciudad : hechos, asesinatos y saqueos, que 
habian recaido sobre toda clase de personas de to­
das nacionalidades, edades y sexos, desde el des- 
cuartizamiento de los rendidos hasta la violacioii 
de infelices jóvenes; derrotados, en sus tentativas 
de asalto; descubierta la inícua conspiracion de los 
asesinos de que hemos hablado; tomados los depó­
sitos de armas y de municiones que habian prepa­
rado; desenganados de que el gobierno de Buenos 
Aires no podia continuar mandandoles socorros, 
hombres y armas; porque se lo impedia totalmeute 
la intimacion que al efecto le habia hecho el Go­
bierno Brasilero por medio de su consul el Sr. Pin­
tos; divididos entre sí por rivalidades y competên­
cias; se vieron obligados à retirarse, creyendo re- 
hacerse en la campana.

El Gobierno Oriental llegó hasta oíVecerles uu 
perdon completo en la manana dei 5 de Enero, 
pero ellos persistieron en sus criminales propó­
sitos.

No enumeraremos las correrias que esa fuerza 
indisciplinada y colecticia, en la que militaban ase­
sinos famosos de todos los paises, (y  entre los que 
se encontraban algudos legionários Italianos de los
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ffue en Bahia Blanca habian asesínádo á su coronel 
el conde OlivieriJ se vió oblig^ada à liacer para re- 
cojer en su transito y robar de Ias poblaciones in- 
defensas los elementos, el dinero y demas recursos 
de que carecia. Tuvieron algunos encuentros san- 
grientos con Ias fuerzas dei Gobierno en que mu- 
rieron de una parte y otra centenares de victímas; 
disting-uiéndose en esos funestos combates la accion 
de Cag-ancha, reriida y sangrienta en sumo grado.

Pero en vez de rehacerse, sus fuerzas disimnuian 
y la execracion general los iba postrando inexo- 
lable, á cado paso que adelantaban. Sin elementos 
para defenderse, tenian que robar á los comer­
ciantes de todos los pueblitos à íin de tener con­
tento con el oro ageno la cliusma que acaudilla- 
ban. De todos los Departamentos se desprendian 
fuerzas dei Gobierno destinadas á salirles al paso, 
y hacerles expiar los crímenes con que se habian 
manchado. Esos crímenes coincidian con el credo 
político de los revolucionários, cuyo gefe D. César 
Diaz, decia lo siguiente en una carta de enero 20, 
dirijida à D. Tomas Gomenzoro en el Salto.

Actividad y energia, mi querido amigo. Es 
pieciso que el partido colorado, que el partido de 
Ias tradiciones gloriosas de la República, se levante 
como un solo hombre para gritar jatras! à esa ca- 
nalla que prostituye los destinos públicos. ES PRE­
CISO. ESTIRPAR ESA RAZA MALDITA, que maa 
de una vez ha, entregado cí pais al estranjero y 
que si lian tenido y tienen pairia la debcn á no-̂  
soiros. Es preciso usar de rigor con los enemigos y 
con los indiferentes, porque estos han hecho siempre
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en nuestras filas tanla brecha como aquellos. ES 
PRECISO OUE CORRA SANGRE, PORQUE ELLA 
ES NECESARIA PARA SELLAR LA REVOLUCION, 
Y HASTA ES MORAL QUE NO SE DEMORE EL 
CASTIGO DE LOS CRIMINALES. No haya lastima 
no, con esos bandidos, que nos degollarian á todos 
si pudieran,— severidad, amigo mio y mano de fier- 
ro con esa canalla— FüSILE V. A TODO EL QUE 
NO QUIERA PLEGARSE A NUESTRAS IDEAS, à 
todo el que no quiera aceptar Ias tradiciones glo­
riosas de la defensa— derribe ud. de una vez los 
obstáculos que se nos presentan ahora y los que 
puedan presentarsenos mas adelante.— YO ACEPTO 
LA RESPONSABILIDAD DE TODO.— Para TODO 
LO autorizo. Puede dar ascensos hasta la clase de 
Teniente Coronel, que serán reconocidos por mi.”

Esos revolucionários sabian bien la suerte que les 
esperaba si el albur de Ias armas les era adverso, 
como debian presumirlo. El 1. ® de Enero, el Go- 
bierno había dictado un decreto por el cual ^decky 
raba reos de lesa palria á los traidores Erigido Sil­
veira y denias gefes y oficialcs que se hayan pres­
tado ó se prestaren á apoyar la rebelion contra el 
Gobiern.o.”

Despues de haberles ofrecido el Gobierno una 
completa amnisíia; despues de haber indultado á 
algunos gefes y soldados tomados prisioneros en 
Maldonado con motivo de la dispersion de Cagan- 
cha, cuyos nombres y grados se han publicado en 
los diários; persislian en su obcecada y torpe re­
sistência, alentados con una falaz esperanza que 
cada vez los empujaba mas á su perdicion. Ya no
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entreveian sino un severo castigo; y por eso se re- 
sistian tan tenazmente y estaban dispuestos á ege- 
cutar y ejecutaban los crimenes á que hemos alu­
dido. Si el triunfo hubiera sido suyo, una gran San 
Bartolomé lo habria seiialado; y la prensa y el Go- 
bierno de Buenos Ayres habrian cantado aleluyas, 
como despues de la hecatombe de Villamayor y 
Cardoso.

Alcanzadós en el Paso de Quinteros en el Rio 
Negro, y rodeados completamente por Ias fuerzas 
legales, anhelosas de caer sobre ellos, tuvieron que 
entregarse á discrecion.

ffe-

Hé alii historiada á grandes pinceladas la vida 
pública de esos hombres funestos. Han contado al- 
guna vez con partidários apreciabilisimos, pero los 
han abandonado ha mucho tiempo.

Hay hombres de érden y de ley que se han de­
senganado á tiempo, y dado la espalda escandaliza­
dos á la turba que antes les fué propicia.

Incapaces aquellos de retirarse á la vida privada, 
y dedicarse en ella á un trabajo decente y prove- 
choso, haciales falta la revolucion como medio efi­
caz de medrar. Connaturalizados con Ias emociones 
ajitadoras de la guerra, pero de la peor clase de 
guerra, de Ia civil; para ellos era un verdadero 
juguete de muchachos calaveras, ei arrojar la so- 
ciedad al abismo de una revolucion, con tal de hacer 
ellos un papel espectable é importante; con tal de 
saciar su ambicion y  sus venganzas.
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Sus coinpaneros de pluma los einpujaban con 
empeno eu esa senda, porque asi aseguraban pro­
babilidades de fortuna y poderio. Levantando el 
pendon de Ias venganzas y los odios, haciendo de 
la prensa una taberna de difamacion, pintando con 
aborrecibles colores cuanto bay de noble en la 
sociedad oriental, cuanto bay de moral en la ley 
y en Ias inslituciones de su patria; los incitaban 
dia á dia á Ias fúrias de la guerra y de la re- 
volucion.

El Pedro el bermitauo de esas cruzadas van- 
dálicas ba sido el insigne Juan Carlos Gomez. El 
ba sido el incansable expositor de Ias doctrinas 
subversivas, el incitador de Ias revoluciones, el 
gênio esterminador que como el enviado por Dios 
á los ejípcios, mar caba con un signo de muerte el 
bogar de los patriotas y de los bombres rectos, 
mostrándolos á lá ira vengativa de sus adeptos.

El y ellos ban empapado en sangre oriental el 
suelo de Ia patria desde siete anos á esta parte y 
dado á su bistoria cien pájinas de luto. El y ellos 
ban fraguado cinco revoluciones en Ias que, si ban 
obtenido el triunfo como en la del 18 de Julio y 
23 de Setiembre de 1853 y 25 de Agosto de 1855, 
ban intentado establecer y ban establecido como 
fruto de su victoria un réjimen de escandalosas 
dilapidaciones, cuyo recuerdo aun bace enrojecer 
el rostro de los orientales virtuosos; y de una tira­
nia militar desenfrenada, amenazante cada dia con 
el sable del veterano ó con el calabozo dei car- 
celero. Y en Ias que no ban triunfado como en la 
dei 25 de noviembre de 1855, en la iniciada en
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Minas por el caudillo Brigido Silveira, y en la in­
vasion de Cesar Diaz,^u derrota ha costado rios de 
sangre, convuísiones dolorosas y un triste retro- 
ceso à la nacion.

Asi lian sido funestos para su patria, en la vic­
toria como en la derrota. Verdaderos representantes 
de la Hidra Lernea, á cada instante han asomado 
la cabeza vivorezna, amenanzando lierir de nmer- 
te la ley, la moral y Ias instituciones; y así ha 
sido necesario un esfuerzo de Hércules para dar 
en tierra con ese monstruo de la anarquia.

Lo que son ellos está escrito en caracteres 
tristemente indelebles en la historia de su patria.

Como gravitacion natural de sus tendências y 
aspiraciones, han encontrado sus dignos corifeos 
en los demagogos de la otra orilla, que son aun 
mas perversos y discolos, y sobre todo mas hi­
pócritas, que los de esta.

Allí han intentado asesinar al jeneral Urquiza 
que acababa de salvarlos dei destierro, y de la 
ignominia de volver á Buenos Aires à pedir perdon 
á Rosas de la resistência que habian hecho á su 
dictadura, como lo estaban practicando ya la ma­
yor parte de ellos; al jeneral Urquiza, que los 
elevó al poder y á la fortuna en un momento de 
Candida credulidad en la biiena fé y la lealtad 
de esos hornbres.

Allí hicieron la revolucion dei 11 de setiembre, 
estraviando la opinion pública, y comprando á infa­
me precio dos batallones de soldados de línea; re­
volucion que ha hecho y hará quizá, por desgracia, 
derramar aun mas sangre en la República Arjen-



tina que la que se ha vertido en Ias cinco revolu­
ciones de la República Oriental. Revolucion que 
ha dado mas escândalos al mundo americano qur 
todas Ias anteriores : que ha fomentado mas odios 
y hecho mas difícil la union de los puehlos arjen- 
linos que la negra historia dei aíio 20.

Ellos, los demagogos de la otra orilla, saquea- 
ron el teSQro público, y en medio de la plaza de la 
Victoria lo repartieron; distribucion que hahria
avergonzado á los mercenários de Barba roja,
mando soldado por soldado hasta el grado de co­
ronel, y traidor por traidor; y pagándoles á uno
por uno la suhasta de su conciencia, el precio 
tasado de su Iraicion.

Ellos, los demagogos de la otra orilla, enviaron 
invasiones armadas al Entre Rios y Santa Fé, hajo 
protestas de concordia y fraternidad, para derro­
car el poder legal, y estender á Ias provincias ar- 
jentinas, su aborrecida é insoportabte dominacion.

Ellos aunque débiles, porque en ninguna parte 
podian reclutar sostenedores, viéndose abandona­
dos y despreciados por la gran masa de sus con- 
ciudadanos, no por eso abandonaban ni ban aban­
donado sus proyectos riefandos de revolucionar 
todos los paises limítrofes. Sin elementos y sin 
hombres se han mostrado los mismos en 1858, 
que lo que se mostraban el 2 de diciembre de 
1852, cuando su archimalo el Dr. Alsina, hoy su 
Gobernador, escribia lo siguiente al General Paz 
que se hallaba con cien hombres en San Nicolas 
de los Arroyos :

Cuanto á lo demas
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“ hacer una invasion, á que teng-amos la fuerza ve- 
“ terana que Vd. desea muy justamente. Entretanto, 
“ á mi juicio es inevitaljje invadir tjâ  yâ  ya con 
 ̂ lo que se pueda. No tenemos ya la eleccion de 

“ la oportunidad. Los sucesos nos impelen, la ac- 
“ tualidad nos oprime : no podemos esperar ni un 
“ solo dia.”

“ Empiecese, que en (juerras civiles, y especÃal- 
“ mente en situaciones como la actual; ese algo 
“ puede traer mucho.”

AM están Ias doctrinas revolucionarias de esos 
hombres en toda su repugnante desnudez. Märchen 
á la muerte sus secuaces, con tal que se obtenga 
algo de sus sangrientos sacrifícios.

Ellos, como Mitre, hoy su ministro de gobierno, 
en los Debates, han llegado al protervo y cínico ex­
tremo de decir— Bendita sea la guerra civil, porque 
ella rejenera los pueblos ! ! !

Ellos, como Adolfo Alsina, retono digno dei ár- 
bol Upas de los demagogos, han proclamado hace 
quince dia«, en medio de un banquete, el apoteosis 
dei asesinato, que ultimamente han intentado de 
nuevo contra el Presidente Urquiza, contra el Presi- 
^ente Pereira, y que intentarán manana contra el 
Presidente Lopez y aun contra el emperador Don 
Pedro 11.

Ellos, enganando á losilusos, pervirtiendo los je - 
nerosos instintos de la juventud, fascinando algu- 
nos cândidos con falaces promesas de un liberalis­
mo seductor, se han atraido algunos secuaces en 
ambas orillas dei Plata, que solo por amor propio
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de no confesarse burlados, no los abandonan á su 
destino; desencantados dei repugnante alarde de 
inedios liberticidas de que echan mano hoy en Bue­
nos Ayres, para aferrarse al poder que se les esca­
pa; y de que han heclio uso en la República Orien­
tal cuando ban llegado á triunfar.

Ellos los que terminadas Ias guerras que durante 
diez anos habian asolado ambos paises, y cuando 
una época de reliabilitacion y de paz brindaba sus 
bendiciones: prorrumpieron en salvajes gritos de 
guerra en ambas orillas, y proclamaron la santifi- 
cacion dei odio, la consagracion de la venganza, en 
contra de la relijion de la ley, del órden y dei ol­
vido de rencores que el general Urquiza ponia co­
mo digna ofrenda en aras de la patria.

Ellos los que han estigmatizado la dictadura de 
Rosas, para dejarla atras en competência; los que 
han fraguado Constituciones para violarias; los que 
han celebrado pactos para traicionarlos; los que 
han invocado Ias leyes para pisotearias; los que han 
establecido el monopolio de Ias maldades para ha- 
cerlas pagar caro al pueblo que los soporta.

Ellos los demagogos de la otra orilla, son los 
que han degollado en el campo de batalla de Villa 
Mayor y de Cardoso mas de trescientos prisioneros 
de todas clases y graduaciones, trayendo algunos 
de ellos à la capital, paseàndolos engrillados por Ias 
calles, á fin de simular una efervescencia popular: 
enviándolos al dia siguiente á que fiiesen descuar- 
(izados en la campaíia.

Ellos son los que han reclutadbs oficiales y sol­
dados de entre Ias filas de los demagogos de acá
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pai-a triunfará sablazos en Ias elecciones, y para 
que les ayudáran á iinponer á los portenos libres su 
régimen de corrupcion y tirania.

Ellos son los que proporcionaron médios y ele­
mentos para que una turba desenfrenada viniese ase- 
gurarles el triunfo en esta orilla; á fin de fundar la 
República Alsinista.

Ellos los que preparaban dos ó tres nuevas in- 
vasiones en auxilio de la primera, si el Gobierno 
Brasilero no los Imbiese amenazado á tiempo, como 
consta dei estracto de la nota que à conlinuacion 
traducimos, dirigidfi por su Agente consular en 
Buenos Aires el 30 de Enero de 1858, y que es 
documento histórico que explica la forzada neu- 
íralidad que aquellos malvados-tuvieron que ob­
servar despues de la primera espedicion.

Hecba la presente esposicion de tedos los 
acontecimienlos que lian lenido lugar desde que la 
rebelion dei coronel Silveira tomó un caracter mas 
sério, y esplicado el pensamiento dei gobierno im- 
])erial acerca de tan estraordinarios sucesos; de­
clarada tambien asi con la franqueza y lealtad, que 
son el caracteristico de la política dei gobierno de 
S. M., la marcha que seguirá respécto à los mismos 
sucesos, el abajo firmado en virtud de Ias ordenes 
recibidas de que hizo mencion al principio de esta 
nota, solicita dei gobierno de que hace parte V. E., 
Ias mas severas ordenes para que no salgan dei 
puerlo de Buenos Ayres, y de su lerritorio, gente 
armada y aqui organizada, con el fin de engrosar 
Ias filas de los revoltosos que se liallan en cain-
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pública Oriental del Uruguay.

Pero, si por fatalidad, la vigilancia de las auto­
ridades de oste Estado fuese poco eficaz, y si con- 
siguieren tales aventureros burlar las medidas que 
el abajo firmado espera sean adoptadas con aquel 
fin, las fuerzas navales del Imperio en estas aguas 
tienen órden de prevenir la realizacion de esas es- 
pediciones por los medios que esten à su alcance.”

La contestacion del gobierno Alsinista fué decla­
rar que “ las exigências que se le hacian no esta- 
ban en armonia ni con los usos mas recibidos en­
tre Ias naciones en casos de esta naíuraleza, ni con 
los principios de dereciio internacional,”  juntando 
asi la procacidad rainpante á la perfídia hipócrita.

EIlos los que en la Tribuna de Buenos Aires, 
diário oficial de ese Gobierno revolucionário no lu- 
vieron vergüenza en publicar, y antes por lo con­
trario, recomendaron Ias siguientes infamias que 
un furioso de ellos publicaba, contando con el triun­
fo de la espedicion de Cesar Diaz, que coinciden 
singularmente con la carta que hemos publicado de 
ese gefe de los revolucionários,

Aliora solo falta el remcdio, y un rêmedio que 
cure radicaimente la enfermedad. No es necesario 
acabados aun cuando seria lo mas conveniente y 
acertado, pero procediendo con Immanidad y si- 
guiendo la marcha dei siglo, que se publique el 
.siguiente decreto :o

El Presidente de Ia República considerando, etc.
Art. 1 ® Retirase la ciiidadania á todos los que 

iían pertenecido al partido Rosas y Oribc.
íj
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2 ® El anterior artículo comprende hasta la 
quinta generacion.

3 ® Oweda prohibido el que estos individuos 
puedan obtener destino civil ni militar, y solo po- 
dràn ser empleados en clase de verdugos, pregonc- 
ros, ó carceleros.

4®  Queda prohibido el que puedan aprender á 
leer hasta la quinta jeneracion.

5 ® Ninguno podrá tener mas capital que el de 
diez pesos en fincas, negocios, amueblado y equi- 
paje.

6 ® La infraccion al presente decreto se casti­
gara con pena de la muerte.

7 ® Públiquese, etc.”
Esas y otras semej antes cran y serán Ias maxi- 

mas que llevan al poder, ciiando por desgracia dei 
pueblo, se valen de la ganzua de una rebelion para 
apoderarse de él.

Ellos los que cuando reciben el merecido cas­
tigo de sus maldades abren una cuenta corriente 
con todos los escritores venales y se vengan con 
la difamacion ó la calumnia, ya que no han podido 
hacerlo con el sable o el pufíal.

Ellos los que aim azuzan desde Buenos Aires los 
rencores políticos. Ellos los que no contentos aun 
con los desastres y Ias lecciones que han recibido, 
hacen befa de la indulgência con que el Gobierno 
Oriental observa sus nuevas tentativas; y contestan 
al perdon con una maldicion, ó con una amenaza 
de venganza, desafiando la ley y la vindícta pública 
que les sigue los pasos.

Ellos los que vagan por Ias calles sin entregarse



à ninguno trabajo pacifico, à nínguna práctica ile
órden, y andan haciéndose terribles personajes; 
procurando en los câmbios de Ia lima, en el soplar 
dei viento, en los chismes de comadre, algun 
nuevo sintoma de saciidimiento, algiina remotisima 
esperanza de una nueva rebelion.

En su mirada torva y en su roja pupila os dicen 
al pasar parodiando el refran vulgar :

Hoy no se revoluciona, pero manana si.’ ' 
Mientras impere su régimen en Buenos Aires, esa 

serà aqui y allá, la ley impulsiva de sus palabras y 
obras.
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Co que í6 Wmnícros,

Una vez vencida la rebelion, y castigados sus ca- 
beciilas, en número de quince, la ràbia de los ene- 
inigos aguzó su astúcia, y los indujo á liacer dei 
escarmiento una esplotacion repugnante é inícua.

Fraguáronse episodios y cartas tendentes á de­
mostrar que Ias fuerzas rebeldes se habian ren­
dido bajo una capitulacion. Hizose entrar en esa 
desdorosa farsa á personas altamente caracteriza­
das, que por una refinada malevolência de que han 
dado multiplicadas pruebas ó por una culpable 
credulidad, cayeron en esa grosera red, prestando 
su nombre y su posicion, á fin de que pudiera 
llevarse adelante esa mistiíicacion de mal gênero.

Pero todo ese armazon de embustes ha venido 
á quedar destrozado por el irrefragable testimonio 
de los hechos, evidenciados por algunos de los 
mismos revolucionários, que mas pruebas habian 
dado de una furiosa e.xaltacion. Citaremos al efec- 
to la carta de uno de ellos que todos los diários 
han publicado:
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“ Mi querida mamá; —  Heinos sido rendidos 
por la incapacidad de nuestro General; el ene- 
migo ha sido muy generoso con nosotros. Lasala 
me ha sacado de entre tos prisoneros, y mc 

" tienc á su lado.
Dentro de diez dias estaré à su lado.

“ Su hijo Yicenle Ganon. ”

Con documentos de este gcnero, y con la nolo- 
riedad de la falsía impudente y sistemática de hom- 
bres como Juan Carlos Gomez y sus discípulos, la 
conciencia pública se ha formado y robustecido so­
bre la realidad de lo que pasó en Oninteros, bo­
tando al desprecio ese absurdo de los difamadores 
de profesion.

Los partes oficiales que el Gobierno recibiú 
anunciando la captura de los rebeldes, nada co- 
munican de esa supuesta capitulacion. Se le avisa- 
ba que ellos se habian “ sometido completamente ’ 
y ní la mas leve alusion se hace á aquella.

El parte detallado dice lo siguiente:
“ Han quedado en nuestro poder y á dispo l̂- 

cion dei Exmo. Gobierno prisioneros, los ex-ge- 
nerales D. César Diaz y D. Manuel Freire, siendo 
ei primero el general en gefe dei ejército, y el 
segundo su gefe de Estado Mayor; á mas nueve 
gefes, sesenta y tres oficiales y trescientos qiiince 
individuos de tropa, habiéndo muerto una porcion 
de los rebeldes que se fugaban dei campo y no 
se rendian. ”

Fué en vista de esas comunicaciones que el 
Gobierno mandó dar cumpliiniento al decreto de
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1  ̂ de Enero de 1858, que ponia fuera de la ley 
á los revolucionários.

Por esta parte, pues, no podia arrojarse sobre 
el gobierno la mas pequeíia sombra de haber vio­
lado una capitulacion, de la que nadie le daba 
aviso.

Pero tampoco podia probarse tan grosero em­
buste respecto dei gefe de Ias fuerzas legales, 
pues que él mismo no la comunicaba al gobierno; 
y no habrá persona racional, por mas apasionada 
que sea, que pueda persuadirse que ese gefe pu- 
diese ocultar intencionalmente una circunstancia 
tan notable é importante al dar cuenta de la captura 
de los rebeldes. »

Si el bravo General Medina no aludió siquiera à 
ese hecho, claro es que él no habia existido.

Sábese hasta que estremos conduce el odio, y 
sobre todo el odio que no sabe 6 no puede triun­
far. El gran Napoleon, el soldado mas leal de la 
Francia en la derrota como en la victoria, fué acu­
sado tambien por la rabia britânica de haber ernpon- 
zonado à los mismos soldados de su ejército que 
estaban en los hospitales de San Juan de Acre, y 
cuyas heridas ó enfermedades les impedian seguir 
su marcha. Asi intentaban mancillar Ias glorias de 
su campana de Egipto, dejando á 1a historia un 
comprobante dei delirio á que conduce la aversion 
impotente castigada.

Creemos oportuno citar à continuacion Ias pa- 
iabras con que fel General flledina pulverizó aquel 
cargo calumnioso, en una nota que todos los diá­
rios han publicado.
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“ Despues de derrotados complelainenle los re- 
“ beldes por la vanguardia dei Ejército constitu- 
“ cional, quedaron reducidos en el Paso de Quin- 
“ teros con su infanteria y tres escuadrones de 
“ caballeria, donde el grueso dei ejército que ha- 
“ bia tomado la retaguardia dei enemigo, los en- 
“ vistió circumvalándolos para cargarlos: entonces 
“ fué cuando tentaron la capitulacion por primera 
“ y segunda vez que no qiiise oir, hasta que ha- 

biéndola propuesta por tercera vez, les intimé 
“ que se rindiesen á discrecion y sin condiciones 
“ en término de media hora, so pena de ser inme- 
“ diatamente acuchillados por el ejército. Se rin- 
“ dieron efcctivamente y considerándolos como 
“ realmente eran, traidores tomados con Ias armas 
“ en la mano, los puse à disposicion dei gobierno.” 

Citaremos la nota circular dei Ministro de Re­
laciones Esteriores de 3 de Fehrero que esplica 
esa terminacion en los términos siguientes:

Las armas de la República alcanzaron, por fin 
à los rebeldes en el Paso de Quinteros del Rio Ne­
gro, y la conviccion de la ineficacia de sus médios 
y esfuerzos, el terror que sé apoderó de la tropa 
ante la actitud imponente dei ejército nacional que 
la habia rodeado, obligaron al ex-general César 
Diaz, á entregarse al seiior Brigadier General D. 
A. Medina sin pacto ni condicion alguna, porque 
fueron rechazadas las primeras proposiciones de una 
capitulacion.

“ El gobierno tuvo noticia de ese gran aconte- 
cimiento que aseguraba la paz y las instituciones de 
la República sin costar en ese dia á sus fieles ser-
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vidores uná sola gota de sangre. Ni los conceptos 
dei parte oficial, ni Ias correspondências particu­
lares dei Ejército revelan que hubiese liabido capitu- 
lacion ni convênio alguno, y firme el Gobierno en 
la conviccion de bacer un escarmiento, tanto para 
castigar los horrorosos crimenes cometidos en Ias 
Piedras, Caqelones, San José, Florida y Durazno, 
donbe ban pasado los rebeldes, cuanto para evitar 
que la impunidad aliente como basta abora Ias pa- 
siones revolucionarias y ensangrienten otra vez el 
suelo de la Patria, el Gobierno mando cumplir el 
decreto enunciado y ejeciitar à los gefes y á aque- 
llos que se bubiesen distinguido por sus atrocida­
des, concediéndose el perdon de esta pena á los 
demas presos, sin perjuicio de aplicarles aquellas 
que el Gobierno considere convenientes.”

Vuelto el ejército legal de su campaíia, el Exmo. 
Sr. Presidente bizo poner en libertad à 315 prisio- 
neros entre los que se conlaban 4 gefes y 28 ofi- 
ciales; algimos de los cuales apenas bace dos meses 
recompensaron csa generosidad en cuanto se vie- 
ron libres, intentando seçlucir algunos soldados, y 
asilàndose en los buquês de guerra Espauoles luego 
que se descubrié su niieva tentativa de motin.

Animado el Sr. Presidente de sentimientos de in­
dulgência y defercnte á la solicitud que interpo- 
nian los agentes Argentino y Brasilero, ordenó la 
suspension de la ejeciicion de los revoltosos. Pero 
cuando esa orden llegó al cuartel general ya se 
babia ejecutado la sentencia.

Este becbo està consignado en el Relatoriodel 
Ministério de Relaciones Exteriores dei Brasil pre-
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sentado à las Câmaras Brasileras Iiace tres meses 
en que se dice lo sig-uiente; aunque con indebida 
omision de la participacion dei Agente Argentino.

“ En el mismo dia en que llegó à Montevideo la 
noticia de la victoria de Qidnteros, el Encargado 
de Negocios de S. M. fué informado de que el 
Presidente de la República liabia expedidp orden 
para que fuesen fusilados los generales, gefes y 
oficiales prisioneros.

En consecuencia de esta noticia, dirijióse luego 
al Gobierno de la República intercediendo por Ias 
vidas de aquellos infelices, y ofreciendose á hacer- 
los'trasportar al Brasil abordo de uno de los vapores 
de la marina imperial.

El Gobierno de la República suspendió la ejecu- 
cion de aquella órden.

Infelizmente, los esfuerzos heclios por el Agente 
Brasilero en favor de la bumanidad no tuvieron el 
resultado que era de desear, por llegar tarde el des­
pacho en que eran atendidas sus solicitaciones y Ias 
de otros Agentes extranjeros.”

El decreto de primero de Enero que ponia fuera 
de la ley á los revolucionários habia sido dictado 
con plenitud de justicia; y el recibia su rigoroso 
cumplimiento. »

Era una ley del Estado por que liabia recibido 
lasancion de la Comision Permanente; y el Ejecu- 
tivo en vários documentos públicos habia manifesta­
do su decision de darle una irrevocable ejecucion.

Habia sido promulgada antes de la Regada de D. 
César Diaz y era conocido de todos sus partidários. 
En Buenos Ayres quisimos disuadir à uno de los ge-
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fes, que nos tlecia: “ sé que marcho à la inuerle, 
pero es el punto de honor el que me obliga. ” 
i El honor de los revolucionários !

El Gobierno deseando evitar la efusion de san­
gre les habia ofrecido una completa amnistia si 
deponian Ias armas. Lo rechazaron con culpable 
pertinaci^, con la falaz esperanza de un imposible 
triunfo.

Como militares Ias ordenanzas los declaraban 
reos de muerte; aqui, como en todos los paises 
en donde impera un réjimen legal.

Como ciudadanos, como revolucionários, como 
criminales que nada habian respetado, eran tam- 
bien reos de muerte.

El Gobierno ciimplió con un triste, pero impe- 
riosisimo deber. De ello daba cuenta á Ias Câmaras 
en su mensaje de 15 de Febrero de este ano, diri­
gido à la octava Lejislatura, en los términos si- 
guientes :

“ Por profundo que fuese el sinsabor que debia 
apurar el Gobierno acordando y decretando ese 
grande acto de justicia penal, despues de haber 
ofertado inútilmente el perdon y el olvido en los 
primeros momentos, tuvo que sobreponerse á todo 
sentimiento de clemencia para no mirar sino la 
senda estricta, severa dei deber, de la ley y de la 
necesidad nacional. Obró asi con plena conciencia 
limitando el castigo á lo mas indispensable y à 
perdonar generosamente á todos aquellos de los re­
beldes á quienes ha sido posible perdonar.”

La Legislatura despues de detenido exàmen de
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ese mensaje, declaraba lo siguiente en su discurso 
de contestacion :

" Reconoce que V. E. ha sabido cumplir con los 
“ deberes que la Constitucion iinpone al Gefe dei 
“ Estado, Jlenando con fidelidad el programa de 
“ Union, de concordia, de estincion de los viejos 
“ partidos personales, y de obediência à la ley, 
“ defendiendo con valor y perseverancia los prin- 
 ̂ cipios de orden, de moralidad y de justicia sin 

los cuáles no hay sociedad civilizada, ni regu- 
larmente conslituida; sin los cuales la democra- 

“ cia y el sistema representativo son imposibles.
Por eso el pais enlero ha rodeado á V. E. 

“ cuando se ha visto de nuevo atacado en su na- 
“ cionalidad, en su propiedad, en su existência por 
“ la rebelion que, en pocos dias amenazó conver- 
“ tirlo todo en un monton de sangrientas ruinas.”

“ El pueblo y con él los miembros dcl C. L. han 
presenciado los sucesos y saben que V. E. llevó 

“ la prudência, la moderacion y la tõlerancia hasta 
“ mas allá de donde era posible, de donde era con- 
“ ciliable con la salvaguardia de los sagrados in- 

tereses de la sociedad; y aunque la República ha 
“ tenido que estremecerse á la presencia de hechos 
“ oprobiosos y brutales perpetrados hasta en hom- 
“ bres índefensos y en débiles mugeres— aunque 
“ ha sido necesario para salvar la Patria el sacri- 

fido de victimas nobles y generosas que han 
“ rendido sus vidas en defensa de Ias instituciones, 
“ la Asarnblea se complace de que la severidad de 
“ la ley no haya sido aplicada á los principales



76 —

autores de tantas desg-racias y tantos crimenes, 
sino cn el ultimo estremo.”
De todos los ângulos de la República, de todas 

Ias corporaciones, de todos los patriotas bien in­
tencionados, recibió el gobierno felicitaciones por 
su esplendido triunfo y por la entereza con que ha- 
bia sabido castigar por primcra vez á los culpa- 
bles.

Despues dei perdon de los prisioneros, el Sr. 
Presidente Pereira, siguiendo Ias inspiraciones de 
un corazon magnânimo hizo poner en libertad y 
sobreseer en su proceso, á los estrangeros acusa­
dos de liaber intentado asesinarlo, asaltando sucasa.

Al mismo tiempo, bacia pesar todo el rigor de 
la ley militar sobre dos reos de un asesinato ejecu- 
tado en Ias personas de los liermanos Arriagas, 
reos que acababan de prestar buenos servicios en 
el ejercito à la causa legal.

 ̂ Por otra parte, anunciando liaber cumplido la 
orden de S. E. el Sr. Presidente, el Gefe Político de 
Minas D. Joaquin Pereira, decia en nota fecha 14 de 
A bril: “ Ya di cuenta à V. E. de que se me habian 
presentado 200 hombres de tropa con mas 10 ofi- 
ciales, à los que indulte á nombre dei Gobierno de 
la República. ”

Hemos elaborado estos lijeros apuntes, inducidos 
à ello por la infernal grita; por Ias calumnias atro- 

y por la difamacion que todos los dias vomitan 
los diários revolucionários de Ruenos Aires y sus 
sucursales de calumnia en otros paises, contra el 
Gobierno Oriental y contra los ciudadanos mas 
distinguidos dei pais.
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Si liemos tenido que trazar algunos cuadros 
dolorosos, y renovar Ia memória de liigubres épo­
cas, culpa es de esos difamadores públicos que en 
Buenos Aires continuan mancillando á una nacion 
entera.

Hemos bosquejado la historia de esas revolu­
ciones, que se sucedian como Ias olas de un mar 
tempestuoso. Fué necesario ponerles iin dique, y 
esa obra de verdadera salvacion se consumo.

La ley de la actualidad es el trabajo, y cuando un 
pueblo está en ese camino, cuando sus faenas lo 
absorveu y se entrega á ellas sin restriccion, ese 
pueblo está seguro de llegar á la felicidad, al en- 
grandecimiento; y Io que es mas, á merecerlo. 
Puede liaber obstáculos que le embaracen el paso, 
pero lodo no es mas que cuestion de tieinpo paru 
alcanzar aquellos grandes fines. •

Puede abscribirse esa fausta actualidad à la rc- 
presion eficaz ejercida por el desenlace severo de 
Ouinteros. Seguros estamos, y con nosolros la 
mayoria dei país, de que esa situacion seria aun de 
sangrienta lucha, de activo bregar de los revoltosos, 
si no se hubiese llegado à ese penoso estremo.

La sociedad no podia continuar siendo el juguete 
vil de Ias aspiraciones desenfrenadas de liombres, 
que hacian de la revolucion un juego de dados pa­
ra ganar la vida.

La ley reclamaba alguna vez el cumplimiento de 
sus sagrados dictados. La moral pública tantas vo­
ces escarnecida en Ias plazas, escena de los moti- 
nes, pedia siquiera una vez. el abandono de esa
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culpable induljencia que tantas víctimas habia he- 
cho en los campos de batalla, adonde los revol­
tosos recwrrian como su mejor argumento.

Eran los intereses de un país dilacerado por esas 
funestas convulsiones los que se tuvieron en vista 
al dictar, esa órden severa.

Eran Ias lágrimas de mil madres, que habian 
de perder sus hijos en futuros alzamientos y com­
bates, Ias que se qiiiso liacer cesar; sin receio 
de que volvieran á abrirse de nuevo esas fuentes 
dei dolor.

Era el crédito dei país, su fama de pueblo culto 
y moral, que se bacia necesario levantar dei fango 
dei desprecio, á que esas cruentas guerras y dis­
córdias lo habian arrojado desde una década atras.

Era necesario, tomando en cuenta intereses tan 
vitales y tpn agredidos siempre , hacer constar, 
una vez por todas, que el gobierno escojido por 
el pueblo y para el pueblo, velaba atentamente 
?obre ellos; y que al decirle á los ciudadanos que 
habian acorrido á sostenerlo y salvar Ias institucio- 
nes— “ volved á vuestros hogares; entregaos á 
vuestras pacificas faenas no se veria obligado 
á agregar— “ pero tened siempre lista la lanza y 
el caballo de batalla, porque los enemigos que 
hemos desterrado, volverán antes de tres meses á 
una nueva cruzada de saqueo y asesinatos. ”

Era esa una tristísima necesidad de la situacion 
especial que ha atravesado la República Oriental 
desde muchos aiios atras. Esa penosa necesidad se 
hacia inevitable por los hábitos de anarquia y de 
desmoralizacion inoculados en una parte de la clase
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militar que se habia hecho el árbitro antojadizo de 
los destinos y de la voluntad dei pueblo y dei go - 
bierno; é intentado liacer de la noble carrera mi­
litar un inícuo y desdoroso compadrazgo con la 
insubordinacion y el motin.

Para juzgar ese desenlace se hace indispensa­
ble identificarse con la situacion en que se encon- 
traba el pais; examinar la postracion de sus fuer- 
zas ; el desaliento de los buenos ciudadanos; y 
medir la desesperacion pública , exacerbada por 
esa nueva siniestra tentativa.

Para juzgarlo acertadamente es indispensable 
tainbien examinar en donde se liallaba arraigado y 
preponderante un pensamiento de sangre; el fu- 
silamiento en masa; la confiscacion por departa­
mentos; la tirania en permanência. Para encon- 
trarlo era necesario buscarlo en las filas de los 
revoltosos. Si habia entre ellos algiin ciudadano 
estimable; sus buenas cualidades terminaban alli 
donde principiaba su crímen de traidor aleve á sii 
ffobierno, de conculcador alzado de la lei.

Era necesario irlo à buscar en esas filas en donde 
no se pedia mas condicion para admitir soldados, 
que saber cargar bien y pronto un fusil, ó saber 
empufiar bien una lanza, para poder matar mas 
Orientales; alli en donde la bandera era negra co­
mo sus intenciones, y su pr®grama el grito de ex- 
terminio contenido en las proclamas y cartas de su 
oefe.

Esos hombres estaban preparados à la guerra 
civil siempre que una mano osada alzara el estan­
darte revolucionário. Y por desgracia de ellos y de
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estos paises, sobrábanles jefes para ponerse á su 
cabeza y escritores malvados para justificar su 
nueva empresa de sangre.

Juan Carlos Gomez ha estado siempre de centine- 
la avanzado en ese camino de perdicion. Para 
esa alma calcinada por la ambicion, y humillada 
siempre por la conciencia de su nulidad; los ins­
trumentos de sus planes, desde el jeneral hasta el 
soldado no eran sino àuima viíî  con los que po­
dia hacer impunemente toda clase de esperimentos, 
sin que el mas lijero remordimiento turbase su so- 
siego, si ellos eran quebrados por el brazo tutelar 
de la justicia.

Así aconteció con los infelices que finaron en 
Ouinteros. *

Predispuestos á la revolucion como estaban, los 
escritos incendiários de Gomez los exitáron durante 
seis meses à la rebelion y á Ia violência. Si ellos 
por conviccion de su nulidad, por prudência, ó por 
virtud, buscaban en Ias íaenas pacificas y en el res- 
peto á la Icy, la norma de sus actos, lo que de 
ninguna manera aseguramos; él, con su predicacion 
constante de odios y de rencores, les mostro íacil 
y cômodo el camino de la traicion, y los empujó al 
mal sin remordimientos ni escrúpulos por la mueríe 
segura á que los empujaba. Y digno autor de ta! 
obra, recibiú Ia noticig de O^únteros en un baile de 
máscaras en el teatro de Colon en Buenos Aires, y 
ni una láorima á la memória de sus infortunadoso
cúmplices rodú por aquellas mejillas amigadas por 
la desesperacion, y lividas por Ias orgias.

El Gohierno revolucionário de Buenos Aires, lie-
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mos demostrado, tenia una intima paflicipacion en 
el exito de Ia invasion, y veia en el triunfo de está 
asegurado su triunfo; porque á la vez que prepa- 
raba esá invasion por el Rio de la Plata, enviaba 
otras contra el gobierno legal de la Confederacion 
por Ias provincias de Cordóba y Santa Fé, y expe­
dia asesinos que matasen al General ürquiza; po- 
niendo asi en obra todos los elementos requeridos 
para producir una inmensa conflagracion en estos 
paises.

Ese gobierno inrnoral una vez fracasados todos 
sus proyectos, porque la mano de la Providencia, 
los pulverizó á tiempo; no vió otro remedio que el 
de negar su complicidad. Hizolo asi hipocritamente; 
pero al mismo tiempo preparó una de Ias mas 
grandes farsas que ban ridiculizado jàmas un epi­
sódio triste ó imponente.

Expidió ordenes à todas Ias autoridades civiles 
y militares de Ia ciudad y de la campana, para que 
formasen listas de suscricion entre los vecinos; 
productivas de fondos que debian distribuirse entre 
Ias familias cuyos deudos hubiesen perecido en 
Quinteros.

i Ay dei gmpleado que no hubiese dado esa prueba 
oficial de adhesion á Ia hipocrecia de ese gobierno 
de demagogos!

Al mismo tiempo que bacia confecionar ese entu­
siasmo de fabrica, subvencionaba diários en Bue­
nos Aires y e n  Europa, dedicados exclusivamente 
á hacer de un acto de justicia una execrable car- 
nicería; y eng-anar la opinion pública sobre los

6
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tolerância del gobier-sentimientos de moralidad y 
no Oriental.

Haciase, y se hacc tanto mas repugnante esa exi- 
bicion de comicos de la legiia, transformados en rC' 
formadores filosóficos y cuácaros, cuando se conoce 
la marcha de corrupcion y de maldades, gradas à 
la cual continuan aun usurpando el poder en Bue­
nos Aires esos liistriones traji-comicos. Bastaba 
para cllo recordar que eran los asesinos de Villa 
Mayor y de Cardoso, de dos anos antes, para medir 
la sinceridad de su dolor de Tartufos y conocer la 
procedência de sus lagrimas de cocodrilo.

Todos los pueblos de la íierra, y con especialidad 
Ias repúblicas Hispano-Americanas liaii visto ama- 
gadas alguna vez su existência, sus leyos, y sus 
instituciones mas sólidas y benéficas. Pero en nin- 
guna de ellas ban sido esos amagos tan mortales, 
ían repetidos, ni se ha íiratado á sus causantes con 
mas lenidad que en la República Oriental. Lease el 
Anuário de Ambos Mundos de diez aiios à esta par­
te, y se verá á cada instante una prueba incontra- 
restable de esa verdad.

Veanse los procedimientos dei Austria en la Hun­
gria y en la Italia, la historia de Ias revoluciones 
Francesas desde 1848 acá, y sobre todo, de los pro­
cedimientos dei Emperador Napoleon III; la marcha 
represiva adoptada en Roma por S. S. Pio IX, en 
Nápoles por Fernando; en Espana la opresiou san- 
grienta dei Ministério Narvaez con los fusilamientos 
de revolucionários por centenares, y sobre todo dc 
los ministérios que le han seguido despues de la 
batalla de Vicalvaro; y no se encontrará im solo

J ^̂ >7 •Ir"'-



83

ejemplo de que unos mismos revolucionários hayan 
recurrido al inoün militar cinco veces scg^uidas, sín 
recibir castig-ode ningun jénero: viniendo á ser al 
fin en la sesta revolucion victimas de su incorregi- 
ble desrnoralizacion, y de esa falaz credulidad que 
los habia liecho considerarse tanto mas invulnera- 
bles cuando mas participacion hubiesen tenido en Ias 
revoluciones anteriores.

No abramos el libro de la historia de Ias repu­
blicas Americanas porque él está saturado en san­
gre de sacrificadores y sacrificados. Es por eso 
mismo que mostramos en esos anales Europeos, alli 
en el recinto de los mas viejos y cultos Impérios, 
escenas, precedentes, y ejemplos, que por fortuna y 
para crédito de ella, no manchan la historia de la 
República Oriental de seis anos à esta parle.

Si quisieramos detenenios en la historia de Ias 
secciones Americanas, y si abrigaramos la estrecha 
idea de que la justificacion de un aclo considerado 
aparentemente maio, ó prejuzgado como tal por 
enemigos encarnizados, está en la reproduccion de 
él por otros individuos ó gobiernos; seííalariamos 
como precedente el desastroso íln dei jeneral Sala- 
verry y sus companeros^en Lima, durante el gobier- 
no de la Confederacion Perú-Boliviana por el presi­
dente Santa Cruz, y la última pena aplicada en San­
tiago de Chile, en Valparaiso, y en Concepcion de 
Penco à multitud dejefes y oíiciales de alta gradua- 
cion tomados meses antes prisioneros con Ias armas 
en Ia mano en la balalla de Longomilla.

Esos dos ejemplos que traemos á la memória, sin 
darle.s otra importância que la de una mera cila
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histórica, inaplicable al caso que nos ocupa; los he - 
mos recordado por que acaecieron en Repúblicas 
en donde imperaba un órden de cosas que Sarmien- 
lo y Gomez, que hoy calumnian con sin igual fre­
nesi al Gobierno Oriental, en la prensa asalariada 
de Buenos Ayres, consideraron y defendieron en 
Chile, en anos pasados, como resultado precioso 
de lü que una sábia Const itucion y una administra- 
cion inteligente y liberal, pueden producir como 
mas digno de imitacion y de encomio,

Y convienc á la justicia hacer constar que en 
cuanto al Peru, era la primera vez que el General 
Salaverry, jóven de poco mas de 30 anos, y sus 
compaheros, tramaban una revolucion; y que en 
cuanto á Chile, era la primera revolucion que ági- 
taba el pais despues de 20 ahos de una paz octa- 
viana en su regimen interior.

Pero nosotros creemos que la esplêndida justiíi- 
cacion de los actos del gobierno Oriental, se en- 
ciicntra à toda luz comprobada en el caracter de 
Ias causas que se tuvieron en vista para aquellos; y 
no en la reproduccion de actos semejantes, ó menos 
justificables por otros gobiernos. Está esa justifica- 
cion, como será reconocido por todos los que e.\a- 
ininan los asuntos humanos guiados por la irnpar- 
cialidad y el honor, en la evidencia constatada de 
los hechos criminates cometidos contra la sociedad 
y el gobierno; està en la fuerza de Ias leyes dei 
]>ais ante la cual el gobierno inclina sii voluntad, 
acatando sus prescripciones; y està sobre todo en la 
irresistible fuerza de la salud pública.

Un Ministro Inglês, Mr. Christie, influenciado por
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íos hoinbres de Buenos Ayres, y por Ias produedo" 
nes falsarias de su prensa, se dejó ir al torpe ex­
tremo do zaliêrir al Gobierno Oriental, en una nola 
ofidal dirijidaal Arjenlino en que lo felicitaba por la 
terminacion de la guerra. Copiaremos á continuacion 
un pequeíío artículo que escribimos en La Prema 
de 10 de marzo de este ano, enlos primeros momen­
tos en que tuvimos conocimiento de esa nota, y sin 
entrar en mas consideraciones sobre tan desacor­
dado proceder.

ff.A Dlí .Tlr. CHRISTIK.

“ Este Senor entieiide mal la diplomacia ó fiene 
mala mémoriâ.

Háganos el favor de decirnos qué liabria con­
testado el gobierno inglês á un enibajador quidam, 
que al terminar la guerra de D. Cárlos en la Pe­
ninsula Espanola; guerra en Ia cual el gobierno in­
glês habia empleado sus escuadras, sus soldados, y 
sus guineas, guerra en queel jeneral ingles Evans 
mandaba divisiones auxiliares y espanolas, guerra 
á muerte en que se fusilaban y quemaba por cen 
tenares á los carlislas y aun á Ias mujeres, como Ia 
madre de Cabrera, que se rendian ú Ias fuerzas es­
panolas en union con las inglesas; quê liubiera con­
testado, décimos, el gobierno inglês á aquel quidam, 
bien que fuera embajador de la China ó de la Fran- 
cia, que despues de terminada la guerra por la 
Iraicion de Maroto, al felicitar al gobierno inglês 
por el fin de ella, y el triunfo de la causa dei órden, 
le hubiera salido diciendo.
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iOjála, los poderosos aliados dei g-obierno de 
“ Espana que tan pronto como celosamente acu- 
“ dieron en su hora de dificultad, puedan sentirse 
" autorizados á senalar á aquel g-obierno la impo- 
“ lítica asi como la iniquidad de crueldades, qu^ 
“ enajenan la simpatia á los perpetradores, provocan 
“ k  venganza, y ponen á una revolucíon el sello

de la justicia ! ”

El gobierno Inglês le habria contestado como de- 
seariamos le contestase el Gobierno Arg-enUno, á 
Mr. Christie, sin necesidad de que haya en él un 
Duque de Soto mayor; mandándole sus pasaportes.

Ese acto inconveniente y atentatório dei agente 
inglês fuê objeto de una reclamacion diplomática 
por parte dei Gobierno Oriental; y es de esperar que 
en esa alta cuestion de legalidad y de justicia, si 
el Gobierno Inglês por Ias peculiaridades de su po­
lítica, ó por Ias mal intencionadas sugestiones y 
falsas version.es que aquel ú otros agentes pueden 
haberle trasmitido, no hiciese lugar á la satisfac- 
cion requerida; el Oriental sabrá adoptar el tem­
peramento que Ias regias internacionales, siubuen 
nombre y el honor dei pais, le signiíican.

No terminaremos sin citar aqui Ias opiniones de 
algunos célebres publicistas que coinciden admira- 
blemente, y sancionan en toda su plenitud, los pro- 
cedimientos dei Gobierno Oriental; y de los que 
debe suponerse està en una lamentable ignorância 
aquel agente.

Veamos lo que dice de Martens en ŝ u Compên­
dio dc Derccfio de Gentes moderno de la Europa,
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eu la última edicion francesa de 1858, comentada 
por el Dr. Vergé, pájina 232, tomo 2 ® .

“ Esta regia (la de perdonar á los prisioneros 
tomados en campana} admite Ias escepciones si- 
guientes

“ 1 ® En los casos extraordinários en que la 
razon de guerra impide perdonarlos {^véase d Vat- 
lel. libro 3® capítulo 8®  parágrafo 151}.

“ 2® Si es necesario usar deltalion ó de repre­
sálias.

“ 3 ® Si el vencido se ha liecho personalmente 
culpable de uncrímen capital, por ejemplo, de de- 
sercion, ó si ha violado Ias leyes de la guerra.”

Ea razon de guerra á que aluden ambos publi­
cistas, se encuentra en toda su plenitud y fuerza en 
Ias revoluciones que se liabian sucedido unas á 
otras, multiplicándose su número en proporcion de 
la aparente debilidad ó de la clemencia con que se 
absolvia á sus fautores.

Por otra parte, estos llevabah consigo el peso de 
dos crímenes capitales; eran desertores que habian 
traicionado à su gobierno, y habian adernas violado 
Ias leyes de la guerra, saqueando á los vecinos pa­
cíficos, y asesinando los prisioneros que habian he- 
cho de Ias tropas legales.

El publicista Reyneval esplica los procederes que 
el derecho de gentes sanciona en tales casos, y que 
la Espana, la Francia, la Inglaterra, la Cerdena, el 
Austria, Chile, Bolivia, han consagrado en la pràc- 
tica, en sus grandes conílictos.

“ Generalmente se conviene en que deben se-
guirse Ias regias ordinárias de la guerra en caso
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de hostilidades; porque sino lo exige la práclica ri­
gorosa, á lo menos lo aconseja la prudência y se 
deben temer y prevenir Ias represálias. Pero se co- 
nocerá fácilmente que no hablamos de sediciosos 
que hacen la guerra como bandidos : porque es 
una obligacion el perseguirlos á todo trance, puesto 
que violan Ias leyes sociales en vez de defender­
ías. Si los sublevados ban sufrido agravios verda- 
deros, no bay à quien castigar; pero cuando no, 
importa á la tranquilidad pública y à la conserva- 
cion dei órden social hacer un escarmiento ruidoso 
con los promotores de la sedícion. ‘

El Comendador Pinheiro Ferreira, uno de los 
mas distinguidos publicistas modernos, escritor 
ilustrado que está á la altura de Ias doctrinas y 
principies que la civilizacion moderna ha introdu- 
cido desde principies de este siglo en la práctica 
dei Derecho de Gentes y dei derecho público in­
terno, agrega à estas opiniones que hemos citado, 
lo siguiente:

“ El vencido no tiene, en Ias condiciones de la 
civilizacion moderna, otro derecho respecto de un 
enemigo puesto fuera de combate, que el de ha- 
cerlo prisionero .de guerra, à menos, como lo de­
clara nuestro autor, (De Martens} que no se tra­
te de un transfuga: por que en ese caso puede 
castigarlo con la pena capital. ”

Y mas adelante :
“ En los dos casos, los prisioneros tomados á 

esas partidas sueltas que hacen la guerra por su 
cuenta deben ser tratados como los .dei ejército de 
línea. Nos referimos en esto § aquellos casos en
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que esas tropas haceii buena y leal guerra; por­
que si el ejército invasor, aunque fuese el mas re­
gular y el mas incontestablemente autorizado por su 
gobieriio, fuese el primero en faltar à su deber, mal­
tratando, bien á los prisioneros, bien al habitante 
pacífico, él se habrá puesto fuera de la ley de Ias 
iiaciones y no podrá pretender que se le trate co ­
mo ú un ejército de soldados. Por el contrario lo 
que debe esperar es que se le considere como 
una cuadrilla de bandidos.

“ En efecto, cuando un gobierno, en su loca 
demencia, ordena à sus soldados que vayan à ha- 
cer la guerra á toda una nacion, cuando les en- 
carga que degüellen á todos aquellos que no con- 
sientan en dejarse robar su propiedad; (véase la 
carta de D. César Diaz) cuando fieles à tal man­
dato los soldados se despojan, á ejemplo de sus 
gefes, de todo sentimiento de honor y de humanidad; 
cuando saquean, talan, fuerzan y violan ; entonces 
la guerra no es ya entre soldados y soldados, sino 
entre ciudadanos y bandidos: y por cierto que les 
está bien á tales bandidos invocar el derecho de 
gentes á su favor. ”

Tal es la prescripcion dei derecho de gentes, y 
de la justicia; y tal fué la rijida aplicacion que se 
le dió.

Quinteros no ha sido el resultado de una órden 
expedida por un tirano sangriento y receloso. No 
los hay en la República Oriental, y la índole liberal 
de sus inslituciones los excluye. Fué una resolucion 
acordada, desques de un examen rigoroso y desa- 
pasionado dela crisis que atravesabâ el pais, por el
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Prt idente de la Repúl)lica en consejo census tres 
Ministros, personas de honorables antecedentes, y 
de una posicion espectabilisima en el pais por su 
patriotismo, por su inte^ridad y por su intelijencia.

No liubo allí la venganza de un partido, porque 
Ias fuerzas dei gobierno, desde el jefe dei ejército 
hasta el -ultimo soldado que lo obedecia, represen- 
taba en su composicion los Orientates de todos los 
partidos, de todos los matices politicos, conciliados 
y fusionados por el noble programa dei Sr. Presi­
dente Pereira, y reunidos en la hora dei conílicto 
por el gran pensamiento de salvar la patria. de los 
desesperados que, abandonando Ias vias legates, 
recurrianá lanefanda guerra civil como escabel de 
sus fines.

No hubo alli la venganza de un partido porque 
el gobierno mismo reunia en su seno entidades que 
habian militado en opuestas filas durante la guer­
ra de diez anos.

No pudo haber alli venganza, ni ambicion de 
mando, porque algunos de esos mismos ministros, 
unavezpasada la crisis, dejaron espontaneamente sus 
puestos, llevando à la vida privada la gratitud de 
sus conciudadanos.

Lo que hubo, adernas de Ias otras causas que 
liemos indicado; fué la necesidad de postrar de una 
vez el socialismo de algunos maios militares que 
amagaba reproducir en la república Ias escenas 
de los comunistas rojos de la Francia.

El edifício social podia arnenazar derrumbarse 
de un momento á otro. Los principios salvadores 
que son la última anela de seguridad en Ias gran-
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des catástrofes populares, se habiau debilitado des­
de cualro anos antes al extremo de no formar sino 
nn eslorbo esteril, y di^lvente. La nacionalidad, 
el amor al orden, el respecto á la ley, el acata- 
miento á Ias autoridades, el ódio à la guerra civil, 
todos esos grandes motores dei bien y dei progre- 
so; podian quedar postrados, olvidados ó deprimi­
dos, al extremo de amenazar un anonadainiento pro­
ximo.

La disolucion dei cuerpo social golpeaba Ias puer- 
tas, y extendia ya su mano paralizadora amagando 
sofocarlo.

Ese fenomeno amenazador se habia ya reprodu- 
eido como secuela natural de Ias revoluciones que 
habian triunfado, ó que habian encontrado en la 
impunidad el galardon inrnerecido de su derrota.

La nueva revolucion de Silveira en Minas y la in­
vasion de Diaz prometian restablecer ese mal es­
tar social, si ellas obtenian la misma desacordada 
tolerância. La nacion que gracias àun supremo es- 
fuerzo habia mostrado al aniquilar á los revolucio­
nários, que ella era digna dei gobierno que la 
presidia, requeria imperiosamente una prueba pa­
tente de que su gobierno era digno de ella. Esa 
prueba se dió en Quinteros; y la nacion tuvo con- 
íianza.

El gobierno que asi escarmentaba el crímen se 
mostraba à la altura de Ias exigências iinprescindi- 
bles dei pueblo y de la época. La administracion 
dei Sr. Pereira habia sabido encaminar al pais á una 
via de reparaciífh. Pero era necesario mostrar que 
adernas de gobernar bien, sabia aplicar justicia; y

i
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justic. se hizo, sin vacilar, sin retroceder, eu to­
da la plenitud de esa suprema necesidad.

En im incêndio la maiy) salvadora es la que lo 
corta. Y en Ias revoluciones, funestos incêndios 
llopulares, la ley de salvacion es la que los apaga, 
ronipiendo la tea que los produjo, el faccioso que 
Ias inició.

Si una verdadera tirania, si im régimen despótico 
hubiera imperado en la República, habrianse suce­
dido al triunfo esos desordenes y abusos qué mar- 
can indeleblemente el triunfo de una mala causa, 
aun en los paises mas civilizados y morales de la 
Europa.

Ni una sola confiscacion vino à expropiar bienes, 
que ante la ley podian ser sugetos á la responsabi- 
lidad de los despojos practicados por los revolu­
cionários.

Ni una sola deportacion vino à alejar, ni tempor 
rariamente siquiera, á los cúmplices conocidos dír 
esa revolucion, y á sus activos aj entes en la capi­
tal y en los departamentos.

Exigências politicas de alta trascendencia lo re- 
([uerian asi; pero el Gobierno, aun seguro de la 
ingratitud de los que excusaba por sus conatos re­
volucionários, Ias desatendió benevolamente, y cerró 
los ojos á esas culpables participaciones.

La misma poblacion estrangera dió una prueba 
conspicua de su rectitud, y de la satisfaccion con 
que comtemplaba la terminacion de la guerra, dan­
do una serie de bailes, á que asisíian por miles los 
miembros de todas nacionalidades, Iftilielosos de dar 
expansion à su júbilo.
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Para nacionales y estrar* 
época tan cleseada poiv to 
y el trabajo, verdadero. 
rar Ias heridas sociales. A. 
diciones de vida para todos i<- 
ferencia para esta República.

Esos elementos de perfectibu 
bullen en su seno; y el Gobierno los 
con la cordura de la esperiencia, la 
salva, y el entusiasmo incontrastable que 
buena causa.

Somos abolicionistas de la pena de mu^rte, por 
instintiva repugnância, por sentimientos, y *por doc- 
Irinas: pero reconocemos que hay épocas èn que 
es obra noble y digna de los fiiertes corazonW, de 
aquellos que ven en la salvacion de la patria, la 
única guia de sus procederes; escojer entre el ler- 
rible dilema de la lifuerte de un piiebloó dei castigo 
do algunos culpables, y no vacilar en la eleccion 
dando á la ley y á la vindicta pública su justiciero 
cumplimiento.

Resumiremos nuestro pensamiento aplicando al 
desenlace de la revolucion este concepto dei grande 
Lamartine.

“ Se escusan los golpes de Estado necesarios; 
ó mas bien los golpes de Estado necesarios no son 
golpes de Estado : son golpee de salud pública, son 
golpes de razon general; son gblpes de nacion. To­
do el mundo es participe; todo el mundo está en 
el secreto : todo el mundo es inocente : el Ejercito, 
el Pueblo y el Gobierno.”

•FIN .







■ • 1 .;
• ,. ■ ; . v - r

• V '',  / ' ■ * ; " :  ■ ■ i ;

i*i\ •'« 
!'*■ '  .

.*V  ' •..'

~ • lifW W H J '^  1 l^^\^^n^i|^^^^ » l i x l  * l i l l  H I A m-J*<













■


